
  
    
  


  
    Cuando una hermosa mujer que se transforma en oso y un bombero sensual se conocen, ¡la temporada de festejos se vuelve muy, muy caliente!


    La brillante mujer oso Donna Mechka ha pasado toda su vida intentando cumplir con las expectativas de su familia acaudalada. Cuando un exbombero humano, Dean, entra al lobby de su hotel en la víspera de Navidad, parece que podría haber encontrado al hombre de sus sueños. Pero cuando las investigaciones de Dean lo acercan a descubrir los secretos mágicos del hotel, Donna debe decidir qué es más importante: su carrera o su nuevo amor.


    Dean Michaelson amaba la Navidad, pero ya no. Cuando su nuevo trabajo como inspector de incendios lo lleva al hotel de hielo en donde Donna trabaja, teme haberse encontrado con una trampa de muerte nuclear. Cuando sospecha que Donna, la gerente con curvas sensuales, está escondiendo la verdad, Dean no tiene otra opción más que investigar por su propia cuenta, sin saber que está entrando a un mundo de peligro y magia. ¿Se extinguirá la atracción creciente entre Dean y Donna antes de que pueda realmente encenderse?


    Este romance paranormal para adultos incluye a hadas valientes, un caliente juego de póker de prendas y un romance con un bombero demasiado caliente para soportar.
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  Este año, Dean odiaba Navidad.


  Era la víspera de Navidad y Dean estaba parado en el lujoso hotel de hielo jalando su corbata. El nudo Windsor lo sofocaba lo suficiente, estaba seguro de que el pedazo de tela lo quería estrangular. Dean intentó modificar su ceño fruncido para convertirlo en una expresión agradable y profesional pero no estaba seguro de haberlo logrado. Se recordó a sí mismo que no era culpa de la recepcionista que esta temporada del año se sintiera como una pesadilla interminable.


  Sé amable. Sé cordial. Haz tu trabajo. Dean repitió las palabras en su cabeza una y otra vez.


  Todo el lobby del Hotel de Hielo Wondernasium estaba repleto de decoraciones navideñas —riesgos de incendio en potencia— sin importar a dónde volteara. No vio a ningún otro huésped en el lobby, solo una oleada de personal uniformado que corría de un lado a otro colgando los detalles decorativos de último momento.


  La hermosa recepcionista estaba tecleando de una forma tan furiosa en su computadora que ni siquiera había volteado a verlo.


  —Hola, —aclaró su garganta fuertemente. Dean era un hombre grande, de más de 1.80m de altura y con una complexión de bombero aún después del accidente que lo había dejado con la única opción de trabajar desde un escritorio durante el último año. Generalmente las personas no lo pasaban por alto. Lo intentó de nuevo, colocando una mano sobre el escritorio.— Soy Dean Michaelson y soy del Buró de Prevención de Incendios. Vine a hacer la revisión anual de sus precauciones de emergencia y seguridad respecto a incendios.


  Ella siguió tecleando.


  Me he visto reducido a esto, Dean pensó. Un oficinista al que pasan por alto. Siempre había sentido lástima por las personas que no eran exitosas en el campo de acción y que estaban condenadas a hacer inspecciones de edificios. Ahora, por culpa de la maldita Navidad del año pasado, había sido forzado a hacer exactamente lo mismo.


  Dean cambió su peso, pero los dedos de la recepcionista —la placa en su solapa con su nombre decía «Donna»— siguieron volando a lo largo de su teclado. La computadora pitó y ella hizo una mueca antes de voltear a verlo.


  Cuando finalmente registró la presencia de Dean, sus ojos se abrieron, se posaron sobre la cara y hombros de Dean por un segundo. Sus dedos dejaron de moverse.


  —Bienvenido al Hotel de Hielo Wondernasium. ¿Dijiste que ibas a registrarte en la suite de Luna de Miel? —Donna preguntó.


  —No, yo…


  Hubo un sonido de golpe detrás de él y Dean volteó automáticamente. Un botones con un sombrero de una forma extraña estaba empujando un gran carro de paquetes hacia una puerta con un letrero de «Alberca». De reojo, vio a Donna que desesperadamente agitaba sus manos al botones, pero cuando Dean volteó de nuevo hacia el escritorio, ella estaba recargada casualmente sobre un brazo con una expresión demasiado inocente en su cara. Él podía escuchar al botones alejándose en la dirección opuesta.


  —¿Te vas a registrar para las vacaciones? —Ella le sonrió y Dean sintió cómo él sonreía de vuelta. Por un segundo, deseó verdaderamente estar registrándose para poder mantener la sonrisa en la cara de Donna.


  —Tenemos muchas habitaciones disponibles, —ella continuó.


  —Me han dicho que hospedarse en una de nuestras cuevas de hielo es como pasar las vacaciones con Santa mismo. —Ella guiñó un ojo.— Y no puedo creer que un bombero hermoso como tú esté solo.


  —Yo era bombero, —él dijo, enfatizando el tiempo pasado—. ¿Cómo supiste?


  Ella lo miró de arriba a abajo de nuevo, pareciendo registrar cada centímetro de él. Él no pudo evitar detenerse un momento para apreciar los brillantes ojos azules de la recepcionista, su adorable cabello corto que apenas tocaba su quijada y sus increíbles curvas.


  Ella sonrió y él sintió una ligereza en su pecho que no había sentido en mucho tiempo.


  —Tienes unos callos muy distintivos en tus manos por cargar el equipo, tus ojos se detienen de una forma muy particular en las velas y otros objetos que podrían quemarse y… —Su cara se sonrojó—. Tu cuerpo… —Ella hizo un ademán señalando todo su cuerpo—. En general.


  Sus ojos se posaron en el pecho y hombros de Dean de nuevo y él sintió cómo se paraba un poco más derecho y apretaba sus músculos.


  —Soy buena para leer a las personas. —Ella aclaró su garganta y se sentó más derecha, tomando una pluma de una tasa cercana—. Algo que no puedo descifrar de tus fuertes bíceps es cuántos días planeas hospedarte aquí.


  —Tristemente, estoy seguro de que un lugar como este está fuera de mi alcance. Estoy aquí por trabajo —él dijo, sin poder ignorar el ligero rubor de orgullo que mostró cuando ella mencionó sus «fuertes bíceps»—. Estoy aquí para realizar una inspección de sus sistemas de incendios y seguridad. Necesito hablar con alguien sobre las precauciones que están tomando, revisar el hotel, su cuarto eléctrico. Cosas así. —Los ojos azules se abrieron en alarma—. Se le debió avisar al gerente que iba a venir.


  —Ay dioses, ¿eso era hoy? —Ella pasó sus dedos por su cabello, agarrándolo fuertemente de forma que lo jalaba sobre el contorno de su cara. El teléfono junto a ella sonó y lo levantó de su lugar rápidamente.


  —Hotel de Hielo Wondernasium, todo congelado todo el tiempo. ¿Cómo puedo ayudarle?


  Dean no podía escuchar las palabras del otro lado de la línea pero el tono del Cliente Furioso era reconocible aún a unos metros de distancia. La sonrisa de Donna no titubeaba pero unas cuantas líneas duras aparecieron a los lados de su boca.


  —Siento mucho escuchar eso, señora, enviaré a alguien para lidiar con la sirena de su bañera de inmediato. Debe haber ocurrido una confusión con las habitaciones. ¿Puedo ponerla en espera por un segundo?


  ¿Sirena? Dean le dio vueltas en su cabeza intentando descifrar qué tipo de código era ese. Solo tengo 27 años y ya no estoy actualizado con los manierismos nuevos.


  Donna colgó el teléfono y volteó a verlo.


  —Hola. Perdón por eso. Soy Donna Mechka. —Ella estiró su mano sobre el escritorio para estrechar la de Dean. La piel de Donna era tan suave que Dean deseaba acariciar sus nudillos con sus dedos, pero se forzó a soltarla—. El gerente y el dueño salieron de vacaciones juntos. Solo los estoy cubriendo por unos cuantos días. —El teléfono sonó—. Si puedes esperarme un segundo… —Presionó un botón del teléfono y dijo—: Jimmy, ¿le podrías decir a Attina que preparamos la habitación 109 para ella y que si podría amablemente mantenerse lejos de las bañeras de otros huéspedes?


  —Puedo ver que estás ocupada y no necesito tomar mucho de tu tiempo. Solo necesito el acceso al… —Dean le susurró a Donna, quien aún tenía el teléfono sobre su oreja.


  La cara de Donna parecía dramáticamente arrepentida y movió su boca sin hacer sonido diciendo:


  —Lo siento, solo un segundo más.


  Ella presionó otro botón y habló con una voz profesional.


  —Muchas gracias por esperar, por favor avísenos si hay algo más que podamos hacer para que tenga una estancia placentera. —Ella asintió con el teléfono, pareció darse cuenta de que estaba asintiendo y después dijo en voz alta—: Sí, por supuesto. Claro que podemos ayudar con eso. Una disculpa por la confusión.


  Presionó el botón para colgar, después presionó uno de los botones programados para marcar rápido.


  —¿Jimmy? Olvídate de sacar a la sirena. Estaba invitada. Pídele a Lola del bar que envíe una botella de champaña y unos chocolates rellenos de algas de mar a cuenta del hotel. El Sr. Jameson solo estaba molesto porque el minibar no estaba lleno de bocadillos que pudieran comerse bajo el agua. —Ella colgó.


  Donna volteó hacia Dean.


  —Perdón por eso, tres de nuestras mucamas están en cama con gripe y nuestro mejor botones acaba de renunciar para unirse a un club de motociclistas. Estamos un poco saturados de trabajo por aquí.


  —¿Y de qué se trata eso de una sirena en una de tus habitaciones? —Dean dijo, riéndose un poco ante la imagen—. ¿Hay una convención de ciencia ficción este fin de semana? ¿Una de esas con personas disfrazadas?


  Donna lo estudió por un momento.


  —Eres nuevo, ¿verdad?


  —Sí lo soy. Generalmente Jenkins hace esta revisión, pero está enfermo de gripe, —Dean dijo.


  Ella mordió su labio.


  —Cierto. Bueno, no. «Sirena» —hizo una seña de comillas con sus dedos—. Es solo un código del hotel para llamar ah, eh, los intrusos. ¿Como en los restaurantes? ¿Pides dos huevos poché sobre pan tostado y la mesera pide en la cocina un Adan y Eva en un tronco? O gritan «quema una» cuando quieren decir una hamburguesa bien cocida… —ella se alejó del tema—. Así que si escuchas algo extraño, simplemente es eso: códigos del hotel. Es nuestro propio lenguaje. Honestamente, ya ni siquiera nos damos cuenta de que lo usamos. Si me das un segundo, veré lo que puedo hacer para llevarte por el hotel.


  El teléfono sonó de nuevo y ella le lanzó una mirada más de disculpa antes de levantarlo. Ella escuchó un momento y después agitó su cabeza.


  —Por supuesto, lo solucionaremos de inmediato. ¿Podría esperarme por favor? —Colocó su mano sobre el auricular—. Lo siento mucho pero parece que tenemos otra emergencia. Realmente no tengo tiempo de llevarte hoy. Siento mucho hacerte esto cuando viniste hasta acá pero, ¿sería posible que lo reprogramemos por favor?


  Dean se imaginó el largo camino manejando de regreso. Con su herida de la espalda, estar sentado tanto tiempo lo hacía sentir miserable después de unos cuantos minutos. Tener que volver a pasar por todo otra vez para manejar de regreso a su casa y después de vuelta al hotel era mucho peor que aguantar una ronda de las canciones navideñas en los altavoces del lobby.


  —No tengo ningún problema con esperar, —él dijo—. O puedo hacer la inspección yo mismo si me dices hacia dónde ir.


  —No, no, eso no es necesario, —ella dijo rápidamente—. Por favor, solo, siéntete en casa. Pide lo que quieras en el bar. Le avisaré a Lola que vas hacia allá. Y, si te interesa, te puedo dar una habitación sin costo para esta noche si estás de acuerdo con hacer la inspección mañana por la mañana. —La expresión de Donna era un poco aterrada, tal vez un poco culpable. Él no quería creer que esa sonrisa brillante estuviera escondiendo algo siniestro, pero no podía quitarse la sensación de que no le estaba diciendo todo. ¿Acaso el edificio no cumple con los requisitos?


  Dean miró a su alrededor, al lobby congelado del hotel: las paredes cubiertas de hielo con grabados superficiales de patrones de remolinos y nudos celtas que se entrelazaban; las bancas a los costados cubiertas en pieles falsas de rayas azules y moradas; los candelabros de cristal que brillaban sobre ellos. El lugar tenía un encanto de otro mundo definitivamente. ¿Será todo esto una trampa de muerte disfrazada? Aún después de un año lejos de la estación de bomberos, su instinto de protección hacia los demás seguía siendo tan fuerte como siempre. Si el personal del hotel estaba escondiendo algo, necesitaba ponerle un alto antes de que alguien saliera lastimado.


  Donna estaba de vuelta en el teléfono, tomando notas en una libreta mientras murmuraba ruidos afirmativos en el aparato. Él pensó que había escuchado algo sobre dragones y agitó su cabeza. Este lugar es extraño. Miró a su alrededor y notó cómo miraba fijamente a las decoraciones de nuevo. Las guirnaldas que estaban colocadas a lo largo de las paredes y techo eran vectores potencialmente adicionales para el camino de las flamas.


  Dean cerró sus ojos, frotando su frente. Cuando la Navidad se ve únicamente como una catástrofe, necesitas unas vacaciones.


  —¿Entonces qué dices sobre esa habitación gratuita? ¿Te quedarás? —la voz de Donna rompió con su imaginación.


  Finalmente había colgado el teléfono y lo estaba viendo, una ceja levantada cuestionándolo.


  —Sí, la tomaré, —él dijo—. Podemos reunirnos mañana para repasar todo a primera hora en la mañana. ¿Qué te parece eso?


  Ella le sonrió ampliamente y él se preguntó, ¿cuándo fue la última vez que una mujer me sonrió como si fuera su héroe? La última vez que había salvado a una mujer de un incendio, probablemente, pero eso había sido antes del accidente.


  —¡Excelente! —ella gritó. Le entregó una llave en forma de tarjeta con el número de una habitación escrito en marcador de un lado.— Mañana por la mañana entonces, a menos que te vea antes. —Ella le guiñó un ojo y él se preguntó si ella pretendía que la frase sonara tan parecida a una invitación. Por un segundo, él realmente esperó que esa fuera su intención, pero después recordó que él estaba trabajando. Si ella estaba coqueteando con él, podría ser porque estaba intentando distraerlo de su trabajo.


  Él se forzó a devolver la sonrisa, aferrándose a la llave con una mano. No asumas lo peor.


  —Hasta mañana, entonces.


  El agudo sonido del teléfono se difuminó mientras Dean caminaba hacia los elevadores. Tenía una bolsa para emergencias de este tipo en la cajuela de su auto que podía sacar más tarde, pero no estaba listo para quedarse tranquilo aún. El dolor en su espalda era un recordatorio constante del costo que podía provocar un edificio que no estuviera tomando las medidas adecuadas para la seguridad.


  Miró sobre su hombro. Ninguna persona del personal que corría por todos lados parecía estarle prestando atención.


  Se deslizó a través de una puerta con un letrero de «Solo personal» y bajó un piso de escaleras, hacia el sótano. Miró a su alrededor buscando cámaras de seguridad pero no vio ninguna. O las cámaras estaban muy bien escondidas o este lugar tenía muchas deficiencias de seguridad.


  Escuchó voces y se escondió a la vuelta de una esquina mientras dos mucamas empujaban carros de toallas. Los carros tenían una forma extraña, más circular que la mayoría de los carros de mucamas que había visto, pero las dos mujeres los empujaban sin mayor esfuerzo.


  —No puedo creer que la Gerente Sally por fin se tomó unas vacaciones, —una de las mucamas le dijo a la otra—. Pensé que Ben iba a tener que arrancarle su computadora portátil de las manos para lograr que realmente se fuera.


  La otra mucama se rio.


  —No lo sé. Con los ruidos de felicidad que salen de la oficina de Ben estos días, apuesto que ese gran oso sabe cómo lograr que la bruja se relaje.


  Dean frunció el ceño al escuchar a un empleado llamar a su jefa una «bruja», pero por la forma en que hablaba, parecía como si la palabra fuera una expresión de cariño.


  La primera mucama suspiró.


  —Los dos son tan adorables. Un día, voy a… —estaba tan perdida en sus pensamientos que empujó su carro dentro del camino del carro de la otra mucama.


  —Oye, ¡cuidado! ¡Casi tiras mi caldero! —ella dijo.


  —Lo siento. Solo estaba pensando en…


  Pasaron el escondite de Dean y ya no pudo escucharlas así que se estiró. ¿Caldero? El personal realmente tenía las palabras más extrañas para nombrar a las cosas.


  Un letrero en la puerta más cercana decía «Cuarto Eléctrico».


  Giró la manecilla, se asomó y se quedó congelado.


  —¿Qué demonios?


  Girando a la mitad de la habitación estaba una enorme bola de luz. Estaba lanzando chispas azules-plateadas hacia todos lados como el globo de plasma de juguete que había tenido de niño.


  Cuando las chispas de energía golpeaban a las paredes, no rebotaban; se movían a través de las gruesas paredes de hielo como anguilas en el agua.


  ¿Qué demonios es esta cosa? Dean buscó una solución en su cabeza. ¿Un reactor nuclear experimental? Esos no se parecían a esto. ¿Algún tipo de cosa nueva de la era cristal? Eso no podía ser real. ¿Podría ser un tipo de arma militar almacenada en un hotel?


  Dean no sabía lo que era, pero definitivamente no era normal.


  Por un momento consideró llamar a Seguridad Nacional o la NSA pero, ¿qué les diría? Dean realmente dudaba poder explicar lo que estaba viendo y sonar sano y cuerdo al mismo tiempo.


  Definitivamente no estaba calificado para hacer esa llamada…


  Sacó su teléfono, bajando por sus contactos hasta que encontró el de su viejo jefe Brody. Brody había estado en un escuadrón de bombas de la armada antes de convertirse en bombero, conocía a la mitad del FBI y tenía más que unos cuantos contactos en el Pentágono. Brody sabría qué hacer con esto.


  Dean escuchó la voz ronca del Jefe Brody del otro lado de la línea y se preguntó por un momento si estaba haciendo lo correcto al hablarle al hombre cuando ya estaba retirado.


  Demasiado tarde.


  —¿Señor? Soy Michaelson. Estoy en el Hotel de Hielo Wondernasium. Tenemos un problema.


  


  —Entonces, lo que estás diciendo es que hay un bombero guapo aquí y, ¿eso es algún tipo de problema? —Los ojos morados de la mesera de bar del hotel, Lola, brillaron traviesamente mientras se inclinaba sobre la barra para dar pequeños golpecitos a la mano de Donna.


  Donna respiró profundamente, intentando recordar cómo estar tranquila. Extrañamente, hablar con Lola esta vez parecía no estarle ayudando con su humor.


  Lola deslizó un vaso de lo que parecía ser lodo a lo largo de la barra hacia un trol de más de tres metros de altura quien sonrió con tres dientes de piedra.


  —Bueno, sí. Es muy hermoso. —Donna pasó sus dedos por su cabello obscuro que llegaba hasta su barbilla.— Pero es un inspector de incendios, y tengo que mostrarle nuestras instalaciones eléctricas, sistemas de seguridad y…


  —¿Y los hoteles de hielo que funcionan con magia no tienen nada de eso? —Lola le entregó un coctel morado brillante a Donna.


  Donna se dejó hundir en el banco, ignorando a los demás clientes del bar del hotel. Había trabajado en el Hotel de Hielo Wondernasium suficiente tiempo como para apenas registrar lo extraño que era un trol que compartía una botella de Absinthe con un par de duendes en trajes de negocios o a un grifo que tomaba con su lengua una bebida de sangría servida en un tazón, compartiendo con un hada.


  Se preguntó lo que Dean vería si entraba al bar. Los humanos sin la Visión sobrenatural procesaban la magia a su alrededor de diferentes maneras. Probablemente solo vería a un hombre gigante tomando con unos hombres de negocios, o tal vez a un perro jugando con una niña. Cómo Jenkins había podido delegarle la inspección del hotel a alguien sin la Visión estaba fuera de su comprensión. Por supuesto que esto tenía que pasar cuando estoy cubriendo a los jefes.


  —No sé qué demonios voy a hacer. Soy buena con las manualidades pero no creo que un panel eléctrico de cartulina y pegamento con brillantina vaya a ser suficiente para este hombre. ¿Crees que tal vez podríamos lograr que algún aquelarre de brujas nos haga uno falso que pueda ser creíble?


  —Esa es una gran idea. —El cabello negro de Lola, atado en cientos de pequeñas trenzas, rebotó y asintió sobre su cara con movimientos que casi parecían tener vida por sí solos—. Qué bueno que Ben ya tuvo esa idea cuando construyó el hotel. ¿Tienes idea de cuántos inspectores vienen a este lugar?


  —¿Es en serio? —el corazón de Donna se aceleró. Tal vez sí puedo administrar este lugar después de todo.


  —Tan en serio como Anka cuando está en celo. —Lola guiñó un ojo—. Tercer piso, al final del ala este. No hay forma de que te pierdas.


  —Lola, ¡eres una estrella de rock! —Donna sacó el dinero de su cartera y lo puso sobre la barra—. ¡Por la bebida! —Ella gritó sobre su hombro mientras corría hacia afuera. Estaba casi cruzando la puerta cuando chocó contra una pared de músculos duros—. Lo siento, ¡disculpa!


  —¿Donna? Te estaba buscando.


  Ella miró hacia arriba a la sólida masa de Dean Michaleson.


  Solo habían pasado unas horas desde que lo había visto por última vez, pero parecía diferente. Serio.


  —¿Me estabas buscando? ¡Yo también te estaba buscando!


  Ella aclaró su garganta.


  —Señor Michaelson, parece que la próxima hora de mi día se ha liberado. Tengo tiempo de enseñarte nuestro cuarto eléctrico en este momento.


  —Esas son buenas noticias. —Los ojos de Dean se entrecerraron—. Tengo algunas preguntas muy serias sobre su instalación. —Donna sabía que estaba haciendo un esfuerzo por mantener un tono educado y respetuoso. ¿Qué cambió? Cuando lo había visto más temprano, ser amigable no había parecido como algo difícil—. Me parece muy bien que hayas encontrado tiempo para mi hoy.


  Donna se rio, sorprendiéndose a sí misma con el fuerte sonido que explotó de su boca. Niña, contrólate.


  —¡Por supuesto! Y tu habitación sigue siendo gratuita, no te preocupes. —Señaló con la cabeza hacia la barra—. No privaría a nadie de los cócteles de Lola, especialmente en estas fechas de festejos. ¿Qué diría Santa?


  —Eso es muy amable de tu parte. —Dean pareció sospechar por un segundo pero después su expresión se aclaró. Era el cambio que ella estaba acostumbrada a ver en la mesa de póker cuando uno de sus oponentes estaba intentando engañar a los demás.


  Donna casi se sintió mal por tener que mentirle, pero la magia no era parte de su mundo. Mostrarle el cuarto de electricidad «alternativo» de Lola y lograr que se fuera sería lo mejor para todos.


  Donna le mostró el camino a través de los pasillos, intentando no pensar en cuánto deseaba acariciar las líneas de la cara de Dean para hacer que se fueran. Recordó la forma en que sus ojos habían recorrido su cuerpo cuando hablaron en la recepción, la sensación de atracción vibraba dentro de ella. La atracción seguía ahí, pero callada de alguna forma.


  —… peligroso. —Dean estaba diciendo atrás de ella.


  Oh, mierda, ¿estaba hablando? Donna intentó cambiar su expresión para mostrar un interés educado.


  —Puedo asegurarte que todo está de acuerdo a las regulaciones. —Ella encontró la puerta con el letrero de «Cuarto Eléctrico» al final del pasillo del tercer piso y la empujó con dos manos temblorosas para abrirla.


  A diferencia del cuarto de energía real en el sótano, el cual regulaba la magia que daba energía a todos los sistemas del hotel, el cuarto que había estado preparado para la inspección humana vibraba con electricidad y brillaba con cientos de pequeñas luces destellantes. Las paredes parecían estar hechas de acero y no de hielo como el resto del hotel, y casi todas las superficies estaban cubiertas con paneles de interruptores, todos etiquetados de forma meticulosa. Un pequeño control de alarmas de incendios colocado en la pared parpadeaba con entusiasmo.


  Donna dejó salir el aire fuertemente. El cuarto parecía ser como cualquier otro cuarto de control aburrido.


  —Mmm. —Dean caminó lentamente circulando el cuarto, tocando algunos de los paneles—. ¿Este es todo su circuito?


  Donna podía sentir como sus dientes se apretaban mientras sonreía tan brillantemente como podía.


  —Sip, esto es todo.


  Dean levantó la cobertura del panel de control de la alarma de fuego con cuidado e inspeccionó su contenido.


  —¿De dónde viene la información de este panel? Ya observé todo alrededor del hotel y no hay sensores, no hay detectores de humo, no hay alarmas de monóxido de carbono. —Cerró la cubierta del panel de control y volteó a verla—. Todo esto es falso. Donna, debes saber que esto está mal. Tus jefes están poniendo en peligro la vida de todos los que están aquí. Tienes que decirme lo que realmente sucede.


  Donna miró fijamente la cara de Dean. Quería decirle.


  Evidentemente había trabajado muy duro para llegar a donde estaba: su cuerpo esculpido era una prueba de eso. Cuando había chocado contra él en el bar, la mano de Dean había tocado su propia espalda de forma instintiva, una señal de que se estaba recuperando de una herida en la espalda. Aunque su cara había palidecido con dolor, no había emitido ni un sonido. Este es un hombre que no quiere mostrar debilidad. Obviamente le importaba la seguridad de las personas del lugar.


  Y ella tenía que mentirle.


  —En realidad acabamos de instalar nuevos sensores este mes. —Donna miró ciegamente al panel, esperando que pareciera que sabía lo que estaba haciendo—. Estamos utilizando una combinación de imágenes termales infrarrojas y tecnología de fibra óptica que está insertada dentro de las paredes de hielo para proveer una cobertura completa, actualizaciones de estado en tiempo real, y la información que se necesita para realmente predecir y prevenir cualquier peligro de seguridad. —Espero que eso haya tenido sentido. Donna intentó recordar desesperadamente escenas de varias películas de desastres para sonar convincente—. Estas son cosas de la siguiente generación. Supongo que apenas los que están trabajando en el campo de acción lo han escuchado.


  La cara de Dean mostró su tristeza.


  Soy una mierda. Donna intentó mantener su cara neutral, pero sabía que lo había golpeado en donde más le dolía. Era claro que Dean era el tipo de hombre que se sentiría miserable sin poder estar en la acción. Su herida probablemente lo había mandado al departamento de inspecciones mientras estaba en malas condiciones médicas y, por las arrugas en su frente, Donna vio que no estaba feliz al respecto. Asumiendo que no estaba al tanto de la tecnología más novedosa era equivalente a cuestionar todo lo que él era. Mierda.


  Los ojos de Dean se endurecieron.


  —Sabía que estaban escondiendo algo desde el minuto en que te dije que era el inspector de incendios. —Él recorrió el cuarto caminando, apretando y relajando sus puños—. Vas a decirme exactamente lo que está sucediendo aquí. Me voy a asegurar de que nadie muera por causa de la negligencia irresponsable de tu jefe. Y tú vas a empezar con decirme todo sobre el copo de nieve explosivamente radioactivo del sótano.


  Mierda, mierda, mierda. ¡Ya lo sabe! Donna miró a su alrededor buscando inspiración.


  —Escucha, puedo explicarlo todo. Lo que viste en el sótano, es… está bien. —Donna sostuvo sus manos al frente como si estuviera tratando de tranquilizar a un animal salvaje—. Quiero decir, todo el hotel está hecho de hielo, no es como si fuera a estallar en llamas…


  El sonido agudo penetrante de la alarma de fuego los rodeó y unas luces parpadeantes iluminaron todo a su alrededor.


  —No hemos terminado. —Dean le lanzó una mirada mordaz a Donna antes de apresurarse hacia afuera.


  


  En el segundo en que escuchó la alarma, Dean estaba corriendo hacia el fuego. Su espalda lanzaba olas de dolor hasta sus hombros pero lo ignoró. Vio como Donna giraba la esquina detrás de él, su teléfono en la mano.


  —Sí. Se activó la alarma. Estamos investigando la causa de forma activa, —le dijo a la persona del otro lado de la línea.


  Bien, ya llamó a emergencias, él pensó. Al menos a una persona del edificio le importa la seguridad. Se sentía mal por haberla atacado el cuarto eléctrico falso. No era su culpa que sus jefes fueran negligentes. Todo este edificio era como una trampa de muerte esperando a ser activada.


  Las alarmas hicieron eco por los largos pasillos de hielo y los huéspedes en varios estados de vestimenta se apresuraron, adelantándose a ellos, hacia la puerta. Él sabía que debería ayudar a llevar a otras personas hacia una zona segura y revisar el área, pero su instinto de apagar el fuego antes de que se extendiera era difícil de resistir. Cuando llegó a la habitación en llamas, cubrió su nariz y boca con su camisa y gateó hacia adelante para evitar lo peor del humo que se levantaba a su alrededor.


  —¡Maldita sea! —Donna gritó. Aún tenía el teléfono contra su oreja mientras gateaba hacia él.


  —¿Qué estás haciendo? —Dean gritó—. ¡Sal de aquí! —La mujer era realmente estúpida o realmente valiente.


  —El camión de bomberos está detrás de un choque de cinco autos en la carretera. No van a llegar hasta dentro de otros 10 minutos. —Su cara estaba pálida, pero él admiró lo tranquila que parecía estar—. Creo que algunos de los huéspedes podrían ayudar. —Ella comenzó a presionar botones en su teléfono, pero Dean sujetó su mano.


  —¡No! Tienes que sacar a todos. Esto es serio. ¡Tú tienes que ir a un lugar en donde estés a salvo! —Su instinto lo dominó e intentó arrastrarla hacia atrás, lejos del fuego. Ella no se movió ni un poco. ¿Cómo puede ser tan fuerte? Él tenía que sacarla del edificio. La idea de que algo le pasara a Donna hacía que un sudor frío corriera por su espalda.


  —¡Ayuda! —Una mujer gritó dentro de la habitación.


  Donna se movió hacia adelante, lejos del agarre de Dean, apartándolo con fuerza de su camino. Corrió hacia la habitación, agachándose por debajo de un carro de mucama abandonado, con Dean siguiéndola de cerca.


  —¡Espera! ¡No entres ahí! —Dean gritó.


  Los pies de Dean se detuvieron por completo cuando vio hacia adentro de la habitación. Las paredes eran del mismo hielo sólido que todas las demás habitaciones del hotel pero toda la pared trasera estaba hecha de árboles completamente crecidos. La red de raíces se podía ver a través del piso de hielo transparente y el pequeño bosque se estiraba a través del techo y hacia la habitación de arriba. Las ramas cubiertas de hojas echaban chispas y estaban cubiertas de llamas que saltaban de una rama a la siguiente. Una pintura de nubes en el techo creaba la ilusión de que la habitación estaba en el exterior, pero el hermoso patrón se estaba obscureciendo rápidamente con el humo.


  —¡Moe! ¡Necesitas levantarte! —La voz de la mujer llevó a Dean hacia la esquina de la habitación. Bajo una mesa cubierta con vasos rojos volteados, una mujer estaba hincada a lado de un joven hombre que intentaba sentarse. La mujer tenía una enorme mochila para acampar rosa y morada en su espalda que tocaba la parte inferior de la mesa y casi parecía brillar con el humo.


  Dean intentó agacharse para llegar a la pareja pero el movimiento repentino le causó espasmos de dolor en su espalda.


  Se dejó caer sobre sus rodillas en el piso de hielo mojado, el agua atravesó sus pantalones de mezclilla. Dios, ¡la habitación se está derritiendo! Las olas de dolor pulsaban desde su espalda baja, subiendo por su espina dorsal y haciendo que todas sus articulaciones dolieran. Sus puños se cerraron fuertemente mientras intentaba ponerse de pie. Odiaba sentirse tan débil.


  Donna pasó a su lado corriendo, con un extinguidor en la mano. Lo apuntó hacia el techo y comenzó a rociarlo.


  —¡No! ¡Empieza desde la base del fuego y trabaja hacia arriba! —él gritó. Logró ponerse de pie de nuevo. Sabía que no debía estar ahí pero no permitiría que la amenaza de volver a lastimarse la espalda evitara que ayudara de la forma en que pudiera.


  —¡Lo tengo! —ella gritó de vuelta, moviendo el cilindro para apuntarlo hacia abajo al lugar de donde se originaban las llamas.


  La madera que se estaba quemando se rompió e hizo sonidos, lanzando cenizas rojas por todos lados. El extinguidor estaba ayudando a controlar la expansión pero el fuego ya había consumido casi todos los troncos. Los árboles iban a caer y él necesitaba sacar a todos hacia un lugar seguro antes de que eso sucediera.


  —Moe, cariño, ¡necesitas levantarte! —La mujer con la gran mochila insistió de nuevo. Estaba intentando empujarlo, pero sus esfuerzos eran completamente inútiles.


  —¡Dean! ¡Esto no está funcionando! ¿Qué hacemos? —Donna gritó desesperada. El extintor estaba lanzando sus últimos contenidos, casi vacío.


  Piensa, piensa, piensa.


  —El fuego necesita oxígeno y combustible para seguir quemando. Si detenemos el flujo de oxígeno, o eliminamos el combustible, detendremos el fuego, —él dijo.


  —Conozco a alguien en el piso de abajo que puede ayudar.


  Donna apuntó a la niña que seguía empujando a Moe sin ningún efecto.


  —Tú, ve por Lola en el bar. Dile que necesita hablarle a la hidra de la habitación 403.


  ¿Hidra? Dean pensó. Este hotel tiene las palabras más extrañas para denominar a las cosas. Pensando en la extraña conversación que había escuchado entre las mucamas en el sótano, recordó el carro abandonado en el pasillo.


  —Pero… ¡Moe! —La niña inhaló fuertemente al decir el nombre, unas lágrimas caían por su cara mientras seguía jalando la playera del joven inútilmente.


  —Yo me encargo, —Dean dijo. Se movió con esfuerzo hacia el pasillo, intentando no lastimar su espalda de nuevo. Tomó el carro abandonado, aventó las toallas al piso y lo empujó dentro de la habitación hacia el lado de Moe.


  —Corre, ve por ayuda, —le dijo a la niña.


  Ella se paró de un saltó y salió corriendo tan rápido que parecía como si hubiera salido volando de la habitación, su gran mochila rosa y morada brilló un poco en la visión de Dean. Él parpadeó, intentando limpiar el humo de sus ojos mientras se enfocaba de nuevo en subir a Moe al carro.


  —Es… el… calor. —El joven hombre gimió—. Lo… siento… no puedo… —Moe intentó sentarse de nuevo, después volvió a caerse, sus ojos se fueron hacia atrás. Dean observó a Moe. Era un tipo delgado, de altura promedio. Antes de su accidente, Dean simplemente hubiera cargado a Moe hasta un lugar seguro, pero el dolor en su espalda baja le recordó sus limitaciones de nuevo.


  Dean sabía que no podía cargarlo, pero debería poder empujarlo sobre el carro.


  Intentó levantar los brazos de Moe y casi se cayó. Dean inhaló profundamente y comenzó a toser al inhalar el humo. Todo el techo estaba negro por el mismo.


  Necesitamos salir de aquí. Dean controló el pánico que comenzaba a surgir en su pecho. No podía irse sin el niño.


  Empujó a Moe de nuevo, pero se sintió como si estuviera empujando una pared.


  —Uf. —Dean gimió—. ¿Qué te dan de comer? —Dean intentó bromear para aminorar la sensación de pánico que tenía a su corazón atrapado. Agarró los pies del niño pero cada uno era tan pesado que era como si estuvieran pegados al piso.


  —Diamantes. —Moe gimió—. Deliciosos.


  Donna gritó sobre su hombro.


  —¡Alguien llegará pronto a ayudarnos!


  —Necesitamos sacarlo de aquí, —Dean dijo—. Es tan pesado; necesitaremos algún tipo de palanca para subirlo al carro.


  El extinguidor hizo un último sonido de aire al acabarse finalmente. Ella lo lanzó al pasillo y se dejó caer al piso para ayudarlo.


  —Es un yeti. —Donna dijo—. Está hecho de piedras.


  —¿Qué? —Dean intentó mantener la calma. ¿Por qué diría algo tan loco en un momento como este?


  Un rugido se escuchó desde el pasillo, seguido por un sonido que parecía como una avalancha que se dirigía hacia ellos.


  —Estaremos bien, —Donna dijo—. Ya viene la caballería.


  Una figura enorme apareció por la puerta del cuarto.


  Por un segundo, Dean vio un camión Mack atravesando la puerta. Parpadeó y la imagen se transformó en una enorme grúa con docenas de brazos que se movían independientemente.


  Esto es imposible.


  El extraño brillo que había visto alrededor de muchas de las personas en el hotel se transformó frente a él. Toda la habitación parecía brillar más de repente, como si hubiera una cortina brillante frente a ellos que se estaba volviendo cada vez más delgada.


  La grúa en la puerta rugió y la cortina se rompió.


  No es una grúa.


  Ocupando toda la entrada se encontraba un gran monstruo verde brillante de más de 3 metros de altura con el cuerpo de una lagartija y fácilmente cincuenta cabezas pegadas a unos cuellos largos, como de serpientes, que salían de su pecho.


  Y no es un camión.


  Cincuenta lenguas salieron al mismo tiempo, probando el aire. Rugió de nuevo, haciendo que el candelabro del techo temblara y rebotara.


  Esa es una maldita hidra.


  Dean sintió como si estuviera en algún tipo de sueño lúcido del cual iba a despertar en cualquier momento.


  —Necesitamos sacar todo el oxígeno de la habitación, —Donna le dijo al monstruo. Él giró todas sus cabezas hacia ella.


  —¡No! —Dean gritó, lanzándose frente a Donna antes de que el monstruo pudiera atacarla.


  —Lleva al yettttti a un lugar ssseguro, —el monstruo habló como una serpiente, el sonido parecía venir de varias cabezas a la vez.


  Dean sintió como crecía un dolor de cabeza detrás de sus párpados. Cada recuerdo de las últimas horas en el hotel lo inundó de pronto, con su nueva visión.


  El personal no es humano.


  Los dos empleados que había visto colgando decoraciones navideñas en el pasillo: un trol con piel verde brillante y con un hongo creciendo en su frente y una salamandra de cuatro patas caminando en sus patas traseras.


  No hay códigos.


  En realidad había una sirena en una bañera en algún lugar, y las dos mucamas no habían estado empujando carros, habían estado empujando literalmente calderos que le llegaban a la cintura y que contenían pociones pulsantes. La mujer que Donna había enviado por ayuda no había estado usando una mochila rosa y morada: eran alas. Y había volado para salir del cuarto.


  Todo empezaba a tener sentido de una forma extraña. El sistema eléctrico falso. El copo de nieve con luz pulsante que proveía energía a todo.


  Todo es mágico.


  Miró a Moe. La piel del hombre era blanca como mármol, con venas negras que corrían por sus brazos y manos. Toda su cara estaba cubierta con pelo blanco y grueso y, cuando gemía, Dean podía ver unos enormes colmillos que salían de sus encías.


  Todo el mundo de Dean parecía estarse derritiendo a su alrededor y parecía estar siendo formado de nuevo en una figura que no reconocía. ¿Cómo se suponía que haría su trabajo cuando había magia a su alrededor? Si algo mágico atacaba, ¿qué podría hacer?


  —Todo lo que conozco está mal, —él murmuró.


  La pequeña mano de Donna encontró su brazo. Se forzó a verla, temiendo lo que iba a ver. Pero se veía igual, sus ojos simplemente de un azul un poco más brillante de lo que recordaba. Parecía estar triste.


  —No estás mal. Solo que hay más en el mundo que lo que conocías.


  El fuego continuó quemando y haciendo sonidos. Uno de los árboles comenzaba a inclinarse y quejarse.


  —¡Se va a caer! —Dean gritó, su instinto lo sobrepasó y lanzó su cuerpo sobre el herido Moe. No importaba lo largos que fueran sus dientes de Yeti, Dean iba a protegerlo.


  —Moe es demasiado pesado para que nuestros cuerpos humanos lo muevan,— Donna dijo. Comenzó a quitarse su camisa y a desabotonar su falda y los ojos de Dean se abrieron ampliamente.


  —¿Cuerpos humanos? —La mente de Dean comenzó a viajar.


  —¿Qué demonios estás haciendo?


  Ella miró al fuego.


  —Cierto. No hay tiempo. Mierda. Me gustaba esta camisa. —Cerró sus ojos por un segundo y después su cuerpo comenzó a transformarse. Su cabeza y pecho se expandieron mientras sus brazos y piernas se acortaron, todo su cuerpo se movía y estiraba para formar una figura enorme. Su ropa se estiró y se rompió cuando ya no podía contenerla, los botones volaron por la habitación. Un pelaje café salió y creció sobre cada centímetro de su piel. Dean se alejó de ella.


  ¿Qué? ¿Qué? ¿Qué?


  —Debí haber mencionado. —La voz de Donna era grave y profunda mientras su cuerpo acababa de transformarse—. Me puedo transformar en oso.


  El Oso-Grizzly-Que-También-Era-Donna agarró a Moe por el abdomen y lo levantó como si fuera un salmón saltando en un riachuelo. Lo depositó sobre el carro y le gruñó a Dean.


  —Sácalo de aquí. Betsy se encargará del resto.


  Dean colocó sus hombros contra el carro y empujó con todo lo que tenía. Finalmente, las ruedas chillantes comenzaron a girar y pronto, él y Moe estaban en la puerta. La hidra —¿Betsy?— se movió de lado para dejarlos pasar, con Donna en su forma de oso siguiéndolos de cerca.


  Dean empujó el carro por el pasillo, lejos del humo que seguía saliendo del cuarto. Entre más se alejaran del fuego, más parecía volver en sí Moe, cambiando su peso y gimiendo en el carro.


  La mujer que había estado cuidando a Moe voló hacia ellos rápidamente, sus alas rosas y moradas se movían tan rápido que apenas podía verlas de forma borrosa. Dean ahora podía ver que su vestido estaba hecho de pétalos de flores unos sobre otros y su cabello de lianas verdes. Besó a Moe suavemente en los labios.


  —¡Moe! Cariño, ¿vas a estar bien? —ella dijo. Dean observó que las lágrimas que caían por sus mejillas se convertían en abejas que se alejaban volando por el pasillo.


  El mundo es un lugar muy extraño.


  Moe levantó su brazo y tocó la mejilla de la mujer.


  —Mi adorada hada, mi amor. Estaré bien. El humano valiente de la osa me salvó.


  Un fuerte ruido del cuarto hizo que Dean volteara a ver. Betsy, la hidra, estaba moviendo todas sus cabezas a la vez, moviéndolas tan rápido que las había convertido en un enorme ventilador que estaba sacando el aire del cuarto. El viento humeante golpeó la cara de Dean.


  La mujer —¿el hada? Dean pensó que nunca iba a poder distinguir a todas esas criaturas— le sonrió a Dean, sus dientes eran unas atractivas puntas carnívoras.


  —¡Gracias! ¡Salvaste a mi amor! ¡Te prometo que nunca volverás a tener un dolor de muelas en tu vida! —Ella tocó la mejilla de Dean y él sintió un tipo de energía extraña pasar por su quijada. Abrió su boca intentando experimentar pero la sensación ya había desaparecido.


  Donna corrió hacia ellos, de vuelta en su forma humana con una sola cobija envuelta alrededor de su cuerpo. Su cabello estaba enredado y despeinado alrededor de su cara, como si acabara de levantarse de la cama y, a mitad de todo el suceso, él no pudo evitar pensar que Donna era la visión más erótica que había visto en su vida.


  —El fuego se extinguió. Tenías razón. En cuanto Betsy sacó todo el aire, las flamas se extinguieron por completo. —Volteó a ver al hada y a Moe—. Lo siento tanto. Por supuesto que les reembolsaremos por completo su estancia y recibirán mejoras en su habitación en futuras ocasiones. Ya llamamos al médico para que revise a Moe…


  —No es necesario, —Moe dijo, levantándose rápidamente—. Ahora que estoy lejos del calor, estoy bien. Solo queremos olvidar este horrible suceso. —Apoyándose un poco en el hada, caminaron por el pasillo hasta dar la vuelta en la esquina.


  Dean los miró, esperando que todo comenzara a tener sentido. Tenía la sensación de que iba a esperar mucho tiempo.


  —Entonces… —Donna dijo. Movió la cobija para apretarla un poco más alrededor de su pecho. Oh dios, está desnuda bajo la cobija, Dean se percató.


  —¿Estoy… despierto? Todo eso realmente sucedió, ¿verdad? —él dijo.


  Donna suspiró y acarició su brazo.


  —Sí, lo siento, pero sí.


  —Dios, ¡el camión de bomberos! Llegará en cualquier momento. ¿Qué les vamos a decir?


  Donna mordió su labio.


  —No los llamé en realidad. Te dije eso para que no los llamaras tú. Tenemos nuestra propia forma de lidiar con este tipo de cosas, como ya viste. Vamos a mi oficina. Tengo un cambio de ropa ahí, y podemos hablar. —Ella extendió su mano hacia él.


  Dean agarró la mano como si fuera un salvavidas.


  —Sí. Parece que tenemos mucho de qué hablar.


  


  El corazón de Donna se aceleró mientras sacaba su traje de trabajo de repuesto del último cajón de su escritorio. Se había arrugado un poco durante los últimos meses. Donna casi no tenía razones para, de repente, transformarse durante el trabajo y sacó el traje azul esperando que se desarrugara un poco.


  Dean, con tacto, volteó hacia otro lado, esperando a que se vistiera. Prácticamente irradiaba ansiedad y Donna sintió simpatía por él como un peso en sus hombros. En solo una hora, toda su visión del mundo se había transformado por completo.


  ¿Cómo demonios voy a explicar todo esto? Donna sentía la tentación de vestirse tan lentamente como fuera posible para tener más tiempo. Su jefe, Ben, una vez había tenido que tener la plática de «todo lo que crees que es un mito es real» con la gerente del hotel, Sally. Los humanos siempre se resistían a conocer la verdad, aún cuando la tenían en sus narices. Donna apretó el puente de su nariz. Odiaba las conversaciones difíciles.


  Escuchó el movimiento de los pies de Dean contra la alfombra detrás de ella.


  —Entonces… —Dean comenzó, su tono era casual pero aún un poco consternado—. Puedes transformarte en un oso.


  —Puedes voltear. Ya estoy vestida.


  Dean giró hacia ella. El pobre hombre parecía tan preocupado que Donna tuvo que controlar su impulso de tomarlo entre sus brazos. Había una profunda línea de preocupación entre sus cejas y estaba caminando de un lado a otro, casi de forma maniaca, como si al dejar de moverse, todo se destruiría.


  Soy un oso y la magia es real. Las palabras estaban atoradas en su garganta.


  Ella tosió y lo intentó de nuevo.


  Los humanos son ciegos por naturaleza. Felicidades por ser diferente. Parecía hostil y poco empático aún en su cabeza.


  Entonces la idea llegó a su mente como un relámpago.


  —¿Juegas cartas? ¿Póker?


  —Bueno, sí. Pero no puedes distraerme. —La voz de Dylan era seria—. Quiero respuestas.


  —Y te las voy a dar. —Donna se sentó en su escritorio y sacó un juego de cartas de su primer cajón. Hizo un ademán a Dean para que se sentara en la silla de enfrente—. Cinco cartas. Podemos platicar mientras jugamos. Te dará algo normal con lo cual trabajar mientras hablamos de lo loco. —Donna revolvió las cartas y comenzó a repartir. Vació la caja de clips de papel sobre la superficie del escritorio y le pasó la mitad a Dean—. Fichas de dólar.


  La expresión de Dean era de escepticismo.


  Donna sonrió.


  —Hoy aprendiste que el mundo es mucho más grande de lo que pensaste. —Levantó sus cartas—. He aprendido que ganar unos cuantos dólares puede hacerte olvidar el dolor de casi cualquier cosa.


  Dean deslizó los clips de papel en pilas de cinco frente a él.


  —Me parece justo, pero no pienses que te vas a salvar de responder mis preguntas. —Dean pasó su mano por su cabello café corto, agarrando la base de su cuello.


  —No soñaría con eso. —Ella se concentró en mantener su expresión casual y serena mientras estudiaba los sutiles cambios en el lenguaje corporal de Dean. Había jugado cartas suficiente tiempo como para conocer que el juego realmente se trataba de leer al jugador. Dean no era tan malo como otros que había visto; estaba manteniendo su cara y hombros prácticamente impasibles, pero había pasado por demasiados shocks en el último día como para poder esconder por completo la tensión de sus músculos.


  —¿Quién eres? ¿Cómo puedes transformarte en un oso? —él preguntó, cambiando las cartas de posición en su mano.


  —Es algo hereditario. Todos en mi familia nos transformamos en osos. Hay muchas otras personas que se transforman también: en tigres, dragones, lobos, lagartijas y muchos más.


  —¿Lagartijas? Es una broma.


  Ella levantó una ceja y sonrió.


  —Tal vez.


  Ella esperaba que tuviera más preguntas, pero Dean estaba mirando fijamente un punto en la pared detrás de su escritorio.


  Dejó de reírse cuando se dio cuenta de lo que estaba viendo.


  —¿Esa es la Cleo? —él dijo, sus ojos bien abiertos—. Es multimillonaria, más que multimillonaria. ¿Existe la palabra trillonaria? ¿También es un oso?


  Donna se levantó para tomar la foto de la pared y la llevó al escritorio.


  —Sí, es mi hermana. Tomé esta foto de nosotras cuando viajamos a Grecia. Nos la pasamos muy bien, pero probablemente no debería tenerla en exhibición aquí. Parece que quiero pretender ser genial por asociación.


  Él estudió la imagen y Donna sintió un viejo dolor aparecer en sus entrañas. Cada novio que había tenido desde el segundo grado echaba un solo vistazo a Cleo e inmediatamente sabía que Donna no era más que un premio de consolación. Donna amaba a su hermana y estaba orgullosa de todo lo que había hecho para transformar el pequeño negocio familiar en un conglomerado multinacional, pero a veces Donna pensaba que sería agradable tener una hermana que fuera un poco menos intimidante.


  Dean le regresó la foto a Donna.


  —Te ves preciosa en esta foto. Entiendo por qué la tienes por aquí. Si tienes tanto dinero, ¿por qué estás trabajando en un hotel?


  Donna sintió como si el piso se moviera bajo su silla.


  ¡Preciosa! ¿Cuándo había sido la última vez que un hombre había dicho eso sin ironía?


  —Mi familia es rica, yo no. Yo vivo de lo que gano aquí e intento ser una persona normal. —Quitó de sus ojos una mecha de pelo—. Bueno, una mujer oso normal, al menos.


  Los ojos verdes de Dean parecían penetrarla.


  —Entonces el dinero no es un problema para ti. —Él señaló a los clips de papel que estaban esparcidos en el escritorio—. ¿Entonces qué sería una verdadera apuesta?


  Donna sintió como si estuviera esperando a que algo cayera.


  ¿Cuándo iba a comenzar a hacer preguntas personales sobre Cleo? ¿Cuándo iba a dejar de verla como si fuera la criatura más fascinante que había visto?


  Donna respiró profundamente. Chica, será mejor que disfrutes el momento.


  —Póker de prendas. —Su corazón martillaba como si intentara escapar de su pecho—. ¿Esa te parece una verdadera apuesta?


  Dean pasó su lengua por su labio inferior.


  —Bien, el perdedor se tiene que quitar una prenda de ropa y, durante cada mano, tienes que responder una de mis preguntas sobre este tema de magia, sin importar quién gane.


  —Qué tal si, después de cada turno, ¿cada uno hace una pregunta? Y la respuesta tiene que ser verdadera.


  Espero a que él se negara, pero solo la miró más fijamente.


  —Acepto la apuesta —Dean dijo.


  Donna agregó unos clips de papel. Bueno, aquí vamos.


  —Entonces, ¿qué quieres saber?


  Dean miró su mano y colocó dos cartas sobre la mesa.


  —Caminé por este hotel toda la mañana y no vi nada extraño. Después, cuando vi a esa hidra fue como… Ni siquiera sé cómo describirlo. Todo cambió. ¿Qué pasó?


  Ella le repartió dos cartas y tomó una para sí misma.


  —Lo llaman la Visión. La mayoría de los humanos no puede ver las cosas sobrenaturales que pasan en frente de sus narices. El cerebro le busca una explicación, crea excusas para todo. ¿Un gran dragón en el camino? Verás un choque de autos, o algo más que te prevenga de meterte en una situación potencialmente peligrosa. Probablemente te has topado con nosotros todos los días sin saberlo. Pero eventualmente es demasiado, como lo que te sucedió hoy, y la mente no puede encontrarle una explicación a todo. El velo de la percepción falsa se cae y puedes ver todo, para siempre.


  Dean lanzó al pozo unos clips.


  —Aumento la apuesta. Cuando vi por primera vez el cuarto de energía en el sótano, parecía como algo peligrosamente avanzado, casi nuclear. Ahora que tengo la Visión, mi recuerdo de ese cuarto es como de un copo de nieve gigante suspendido a la mitad del aire con rayos de electricidad que pasan a través de él. Tienes que decirme, ¿qué es eso? ¿La gente de aquí está a salvo?


  Donna casi tiró sus cartas. El mundo entero de este hombre se acaba de voltear de cabeza y aún intenta proteger a todos. Donna deslizó su mano sobre el escritorio y la colocó sobre la de Dean.


  —Sí, todos están a salvo. Lo que viste es un centro de hechizos. Este lugar funciona con una cantidad enorme de magia; es la forma en que evitamos que el lugar se derrita. Hasta nuestros sistemas de seguridad y de incendios son mágicos, integrales, con una red de monitoreo constante. El centro de hechizos es lo que refuerza constantemente los hechizos iniciales.


  —Entonces, ¿es un copo de nieve gigante encantado que lanza magia conforme se requiere? —Dean suspiró, sobando su frente.


  —Sí, eso suena muy seguro.


  —Si te hace sentir mejor, solo se ve como un copo de nieve.


  —¿Entonces qué es en realidad? —él preguntó.


  —¿Y yo cómo voy a saber? Soy una multimillonaria que se transforma en oso, no una bruja. Y no es mi turno de contestar preguntas. —Donna agregó clips al pozo—. Acepto la apuesta. Muestra las cartas. —Dejó caer sus cartas hacia arriba sobre la mesa y mostró un trío y un par que le sonreía.


  —Mierda. —Dean mostró sus cartas, un par de 3, e hizo una mueca.


  Donna se rio mientras deslizaba los clips hacia su pila.


  —Perdiste, quítate una prenda.


  Dean la miró por un segundo, después se agachó para quitarse un zapato y lo lanzó a una esquina de la oficina.


  —Que aburrido eres. —Donna miró la amplia expansión de su pecho.


  Dean guiñó un ojo.


  —¿Qué? El juego apenas empieza. Tengo que dejarte con ganas de más.


  —Jaja, me parece justo. —Ella repartió la siguiente ronda y puso su apuesta—. Es mi turno de preguntar. Me encanta esto. Es como jugar verdad o reto. Bueno, verdad: ¿por qué acabaste siendo enviado al departamento de inspecciones? Evidentemente estabas acostumbrado a estar en el campo.


  Dean hizo una mueca de dolor y colocó su apuesta.


  —Tuve un accidente, hace como un año. No me gusta hablar de eso.


  Ella apuntó a las cartas.


  —Así no se juega esto. Yo respondí tus preguntas, dos preguntas.


  Él miró hacia otro lado. Por un segundo, su cara se llenó de mucho dolor. Donna tuvo que controlar sus lágrimas.


  —Solo digamos que mi accidente me enseñó que los bomberos obstinados y heridos no le son de mucho uso a nadie.


  Donna aclaró su garganta.


  —No estoy de acuerdo con eso, pero esa es tu verdad, supongo. —Dejó salir un suspiro largo y se forzó a que su voz sonara juguetona—. Te toca mostrar tus cartas.


  Como suponía, él perdió de nuevo. Ella guiñó un ojo.


  —Quítate algo.


  Él se quitó su camisa, desnudándose lentamente y provocando que la boca de Donna se resecara. Él podría ya no ser un bombero activo pero el hombre estaba completamente esculpido. Lamió sus labios.


  —Con cuidado, estás perdiendo tu cara de póker. —Él sonrió y ella sintió como se sonrojó. Dean vestido era guapo. Dean sin camisa era como una obra de arte.


  Rápidamente repartió la siguiente mano, orgullosa de que sus manos no vacilaran a pesar de que todo lo que quería hacer era tocar su pecho desnudo.


  —¿Qué hace una rica heredera trabajando en un «admito que es increíble y aparentemente mágico» hotel? ¿No deberías estar volando en tu jet privado a tu isla privada para beber cócteles con pequeñas sombrillas en ellos?


  Donna reemplazó las cartas que Dean y ella habían descartado.


  —Supongo que siempre pensé que era extraño crecer en una familia rica. No es como que haya hecho algo para ganármelo. Y la loca cantidad de dinero de la familia existe por los esfuerzos de mi hermana Cleo, no los míos.


  —Supongo que es como yo que nací siendo devastadoramente guapo. —Dean hizo una cara seria en forma de burla sobre sus cartas mientras agregaba más clips al pozo.— Aumento la apuesta.


  —Oh sí, exactamente como eso. —Donna se rio, agregando sus clips—. Toda la familia quiere que me case con alguna otra persona rica y que me encierre en alguna mansión.


  —Eso suena demasiado irrespetuoso. —Los ojos de Dean brillaron—. Eres increíble. No cambies por esos cretinos.


  Donna podía sentir su cara sonrojarse. No estaba segura sobre quién intentaba seducir a quién en este momento.


  —Es eh… momento de mostrar tus cartas.


  Como Donna esperaba, ganó la mano. Hay algunas cosas que nunca se olvidan. Leer el lenguaje corporal de las personas siempre había sido una de sus mejores habilidades, aunque definitivamente no le ayudaba a llevar a su familia la misma cantidad de dinero que Cleo producía.


  Mientras Dean se quitaba su otro zapato, Donna lamió sus labios. Todos esos años jugando póker para pagar mi universidad realmente sirvieron de algo. Sonrió traviesamente.


  Para cuando Dean había perdido su séptima mano seguida, era evidente que comenzaba a darse cuenta del problema en el que estaba metido. Se defendió haciendo que fuera difícil para Donna concentrarse, doblando y estirando sus músculos, estirándose para agarrar las cartas del piso para que ella pudiera ver su hermoso trasero. Para cuando Dean solo estaba usando su ropa interior con diseño de camiones de bomberos, Donna aún estaba prácticamente completamente vestida, pero estaba a un par de manos de distancia de rendir su dignidad y simplemente gatear sobre el regazo de Dean.


  Dean dejó caer un grupo de cartas de números en el escritorio.


  —Me retiro. Entonces hemos hablado de hadas, brujas, teoría de magia, Vikingos malditos y un montón de información que apenas puedo ordenar. Y entiendo por qué no podía verlos antes de esto, pero, ¿por qué se esconden las criaturas mágicas en primer lugar? —Revolvió las cartas—. Puedo entender que los humanos, como grupo, no son muy buenos para lidiar con cosas nuevas y diferentes. Pero no es posible que ustedes estén preocupados por que los ataquen: son muy poderosos.


  —¿Quién dice que nos estamos escondiendo? —la voz de Donna era dura—. Los humanos no pueden vernos hasta que están verdaderamente listos para hacerlo. ¿Alguna vez has leído sobre las criaturas ridículas e increíbles que viven en las profundidades del océano? Somos un poco como eso: increíbles, pero difíciles de ver. —Se levantó un poco de su silla—. Mi gente no se está escondiendo, ¡la tuya no está buscando!


  Dean la miró fijamente.


  —Eso fue…


  Donna se sintió avergonzada inmediatamente. Cleo siempre decía que el temperamento de Donna era más corto que la primera vez de una virgen. Enfocó su mirada en sus pies, su enojo ya se había ido.


  —Eso sonó mucho más agresivo de lo que quería. Solo puedo enfadarme…


  —Eso fue sensual. —Dean caminó alrededor del escritorio, el aroma de excitación salía de él en olas. El olor era increíble.


  Donna sintió como se inclinaba hacia él; las manos de Dean encontraron su cintura y la jaló más cerca. Donna sostuvo su respiración, cada fibra de su cuerpo lo deseaba. Sus labios estaban a solo centímetros de distancia.


  El celular de Dean sonó con una tonada de jazz. Él se alejó de ella.


  Maldición, Donna maldijo.


  Él agitó su cabeza y frotó sus ojos como si estuviera saliendo de un trance.


  —Mierda, me olvidé de eso. —Dean sostuvo el teléfono—. Es la caballeriza.


  


  El nombre del Jefe Brody en la pantalla de su teléfono parecía juzgarlo. Dean no se atrevió a mirar a Donna o a pensar sobre lo que casi había sucedido.


  —¿Sí? Señor. —Dean dijo al teléfono. Esperaba que su miedo no fuera aparente a través del auricular. ¿Por qué? ¿Por qué demonios llamé a mi viejo jefe?


  —Hijo, dijiste que tenías un problema. —La voz grave del Jefe Brody sonaba extremadamente seria a través de altavoz del teléfono.


  Dean agarró sus pantalones, pasando sus piernas por ellos tan rápidamente que casi se los puso al revés.


  —No, eso no es necesario, señor. Creo que tengo todo solucionado. No necesita venir. —Él miró a Donna, pero ella ya se estaba moviendo, agarrando ropa y lanzando algunos archivos sobre el escritorio para ocultar el juego de póker. Dean intentó recordar desesperadamente qué tantos detalles le había dado a Brody por teléfono. Se había preocupado lo suficiente por sonar loco como para no dar tantos detalles pero, ¿qué había dicho?—. Tengo todo bajo control.


  —Hijo, en mi experiencia, cuando uno de mis hombres dice eso, es exactamente cuándo necesito mandar apoyo. De cualquier forma, ya estoy aquí.


  —¿Qué? —Dean abrió la puerta de la oficina de Donna y se detuvo.


  El Jefe Brody estaba parado a la mitad del pasillo, su teléfono aún estaba presionado sobre su oreja. No se veía muy diferente de cuando se había retirado un par de años antes: los mismos hombros fuertes, la misma pequeña curva sobre su cinturón, las mismas arrugas como marcas geográficas en su frente. Parecía un poco más cansado de lo que Dean recordaba, pero aún tenía la misma dignidad silenciosa.


  Oh mierda. Oh mierda. Oh mierda. Dean sintió cómo corría sudor por su espalda.


  —Jefe, —Dean dijo.


  —Michaelson. Ha pasado un rato, hijo. —Los ojos de Brody miraron a Dean de arriba hacia abajo, con solo un ligero movimiento de una ceja para revelar que tenía una opinión sobre la ropa desaliñada de Dean—. Me dijiste que había un problema. ¿Acaso el problema se robó tu camisa?


  —No, eh, no, —Dean tartamudeó—. Hubo un incendio…


  —¿Tu ropa se quemó en un incendio? Sabes que no debes mentirme, chico, —Brody dijo—. ¿Qué es lo que realmente sucede?


  —Eh… —Dean sabía que no podía mostrarle a Brody el cuarto eléctrico. Ninguno de ellos. El verdadero provocaría que el jefe llamara a las tres agencias de gobierno que tenían nombres de tres letras, y el falso no lo engañaría ni un instante—. Hubo un incendio. No estábamos seguros sobre cuál había sido el punto de origen. Necesitaba una segunda opinión.


  Brody gruñó ligeramente para mostrar que no le creía y pasó sus pulgares por los aros del cinturón.


  —¿Y por qué no llamaste a los chicos de tu oficina? Si esta es una potencial escena de crimen, eres lo suficientemente inteligente como para hacer algo mejor que llamar a un perro retirado como yo.


  —Usted no es un perro retirado, —Donna interrumpió.


  —Es una larga historia, —Dean dijo—. Déjeme ponerme unos zapatos y le mostraré el lugar.


  Brody le echó otro vistazo juicioso.


  —Está bien, hijo, hazlo.


  Dean se metió a la oficina y comenzó a ponerse el resto de su ropa. Su zapato había acabado debajo del sofá, tan adentro que le tomó un momento vergonzosamente largo alcanzarlo.


  Cuando Dean se veía tan respetable como podía bajo las circunstancias, salió para encontrar a Donna y Brody riéndose en el pasillo.


  —¿De verdad me estás diciendo que se subió al árbol? —Donna se rio. Esto iluminó toda su cara y Dean se quedó en la entrada de la oficina, simplemente viéndola.


  Brody no estaba realmente sonriendo pero sus ojos bailaban.


  —Te lo aseguro. Ese hurón mascota no estaba bajando y nada de lo que dijimos detuvo a nuestro chico de subir y bajar a ese roedor. No iba a aceptar ayuda de nadie. Le intenté decir que esa cosa tenía mejores garras que él pero Dean insistió.


  Oh mierda, esa historia otra vez no. Dean suspiró. Al menos no le está contando sobre el accidente.


  Dean caminó hacia ellos para unirse.


  —Si hubieras visto la cara de esa niña intentando hablarle a esa cosa, tú también hubieras querido subirte al árbol.


  —¿Cómo se veía su cara cuando el hurón te mordió y te caíste sobre un arbusto? —Donna tenía una enorme sonrisa en su cara.


  Genial, ya le contó el final de la historia. Perfecto.


  —Estaba muy feliz, —Dean dijo, manteniendo una sonrisa en su cara a pesar de sus dientes apretados—. Sostuve mi agarre en el hurón durante toda la caída y se lo regresé con solo unos cuantos rasguños en mi piel. La horrible bestia vivió para contar la historia.


  Brody rio.


  —Solo estaba platicando con tu amiga. Parece que la has mantenido ocupada hoy. —Dean no sabía si el viejo hombre estaba impresionado o lo estaba regañando.


  —Sí, sobre eso. Te llevaré a ver el lugar del incendio. —Dean agarró fuertemente el codo de Brody y apretó, llevándolo por el pasillo. Donna rápidamente los alcanzó por el otro lado de Dean y se paró en la punta de sus pies para murmurar en su oído.


  —Mantenlo ocupado durante la siguiente hora. Se me ocurrirán más formas de evitar que busque cosas. —Sus labios apenas tocaron la mejilla de Dean mientras hablaba, el ligero susurro de un beso que hizo a Dean sonrojarse desde la cara y hasta el pecho.


  Él asintió con la cabeza, sin que Brody lo viera. Ella caminó rápidamente en la dirección opuesta del pasillo y desapareció bajando las escaleras.


  —Ahora, veamos este problema que tienes, —Brody dijo.


  —Sí, jefe.


  


  La habitación se veía aún peor de lo que Dean recordaba. Cuando había estado a la mitad de las llamas, había estado tan distraído que no había echado un buen vistazo a la destrucción. Los árboles en la parte de atrás de la habitación estaban reducidos a carbón.


  El hecho de que aún estuviera de pie seguramente tenía que ver con algo de magia. La pintura con movimiento de nubes en el techo estaba cubierta con patrones de humo en espirales que daban la ilusión de que el cuarto estaba bajo un volcán.


  Brody lo miró de lado.


  —¿Esto es lo que te tiene pidiendo ayuda por primera vez en tu vida? —Se hincó para examinar las líneas de ceniza en el piso—. Pensé que tendrías que atravesar un reactor nuclear antes de llamarme.


  Dean se rio pero sabía que el sonido parecía un tanto asustado.


  —Por supuesto que no. Ja. Ja. Usted fue mi mentor. Me entrenó en cómo leer un fuego. Por supuesto que sería la primera persona a quien le preguntaría sobre cómo encontrar un punto de origen complicado. —Apuntó al cuarto. Si no hubiera sabido que había magia involucrada en este hotel, hubiera adivinado que el fuego de la habitación había tenido tres puntos de origen simultaneaos, todos más o menos a la altura de la vista a la mitad de las paredes opuestas. Era el tipo de situación que raramente ocurría, a menos que fuera en casos de vandalismo. No había tenido la oportunidad de hablar con Moe o con su novia hada desde que los había salvado, pero ninguno tenía el tipo de vándalo, especialmente cuando a Moe le afectaba tanto el calor.


  Brody caminó lentamente alrededor del cuarto, observando los vasos rojos volteados en la mesa y los tres lugares de origen en la pared. Hizo un sonido que era parte risa y parte suspiro mientras sacaba su teléfono.


  Dean saltó hacia adelante.


  —¡Jefe! —Dean gritó, tomando la mano del hombre viejo. ¡No puede llamar a otras personas para que vengan!—. ¡Quiero hablar con usted de algo!


  Brody lo miró, volteó a ver su teléfono y después lo miró de nuevo.


  —¿Sí, hijo?


  Mierda. Dean no tenía idea de qué podía preguntarle.


  —Me gusta una mujer. —Dean inmediatamente quería darse un golpe con su mano en su frente.


  Brody asintió de forma seria.


  —Sí, bueno, hijo, no sé si soy la mejor persona para darte ese tipo de consejos. Soy un soltero confirmado.


  Dean sintió como el sudor se acumulaba en su cuello. Brody aún tenía su teléfono en la mano, listo para llamar a los oficiales que vendrían y podrían encontrar el generador mágico y cerrar el hotel con pretextos de ser un lugar terrorista.


  Solo haz tiempo.


  —Bueno, esta chica es especial. Viene de una familia muy diferente a la mía. —Una vez que comenzó a hablar, las palabras simplemente se tropezaron, saliendo desde su boca—. Viene de una familia de dinero, pero es muy humilde al respecto. Es hermosa, pero parece no darse cuenta. Y es muy inteligente y lista pero no le dan suficiente crédito por lo mismo. No tengo idea de lo que ve en mí pero sé que mis movidas usuales no van a funcionar con ella.


  Brody lo miró fijamente por un momento, después levantó una ceja.


  —¿Tienes movidas?


  —Bueno, sí, quiero decir. Solía poder simplemente decir «hola, soy Dean Michaelson y soy bombero» y podía salir con prácticamente cualquier chica que quisiera.


  —¿Entonces?


  —¡Ya no soy un bombero! ¡Ahora no soy nada! —Dean estaba sorprendido por sus palabras que salieron en un alto volumen, de una forma cruda, y quería tragárselas de vuelta. Pero era demasiado tarde.


  Brody parecía afectado. Guardó su teléfono y se acercó para dar golpecitos en el hombro de Dean.


  —Ya, ya, Dean. Un disco lastimado no te detiene de ser un bombero. No de las formas que realmente importan. Aún sirves y proteges. Me llamaste aquí para ayudar a investigar sobre el incendio, ¿cierto? —Le dio un golpe más en el hombro a Dean, su tono era severo—. Así que investiguemos este incendio. Muéstrame todo lo que tienes. Lo platicaremos.


  Dean controló el momentáneo golpe de vergüenza después de su arranque. Había hecho una escena lo suficientemente creíble como para que Brody no llamara a refuerzos, pero Dean no se había dado cuenta de lo miserable que se sentía con su herida hasta que de repente lo había escupido.


  Brody caminó con él a través del cuarto, preguntándole a forma de examen sobre posibles orígenes y aceleradores. ¿Podría haber sido una vela? ¿Por qué no? ¿Qué compuestos tendrían que haber estado en la pared para que los tres puntos entraran en combustión al mismo tiempo? Presionó la cara de Dean cerca de unos de los puntos de origen, sacando una lupa de su cartera y haciendo que Dean apuntara al lugar en donde podría haber iniciado el fuego. El viejo hombre seguía haciendo preguntas, cada vez más difíciles a Dean, hasta que Dean se olvidó de que solo estaba ahí para mantener ocupado a Brody.


  —Así que parece que has descifrado la mayor parte por ti mismo, —dijo finalmente Brody. Miró a Dean de arriba hacia abajo—. Recuerdas más de lo que pensaste, hijito.


  —Es verdad… —Dean comenzó a decir.


  —¿Y te sientes confiado de que puedes cerrar esta investigación?


  —Supongo…


  Brody sacó el teléfono de su bolsillo.


  —En ese caso, solo voy a avisarle sobre este incidente a…


  —¡Espere! —la voz de Donna se escuchó desde la entrada del cuarto.


  Brody y Dean voltearon y Dean escuchó como su mentor dejó de respirar por un momento. A lado de Donna se encontraba un hombre viejo y apuesto que, Dean pensó se parecía a una mezcla de Denzel Washington con Sidney Poitier. Su cabello era plateado pero grueso, portaba un traje perfectamente hecho a la medida que mostraba su cuerpo marcado y enfatizaba la gracia en los movimientos del hombre.


  Dean volteó a ver la cara de Brody. No conocía mucho sobre la vida personal de Brody, excepto que su pareja de treinta años había muerto años atrás por cáncer. Se había retirado de las fuerzas poco tiempo después y solo salía cuando Dean y algunos otros amigos insistían. Pero por la forma en que sus ojos parecían estar clavados en el hombre junto a Donna, Dean pensó que Brody podría estar listo de dejar atrás su luto.


  Donna caminó hacia ellos. Tocó a Brody en el hombro mientras su otro brazo se escabulló alrededor suyo en un corto abrazo de un lado.


  —Jefe Brody, permítame presentarle a Max Tigris. Es un amigo de Lola, nuestra mesera del bar, y ella pensó que podrían llevarse bien. —Donna miró entre los dos hombres, que no había dejado de verse uno al otro. Sonrió y se alejó, empujando a Max para que se acercara más.— Entonces… eh… Max, ¿por qué no le das un recorrido del hotel al Jefe Brody? La sauna estaba vacía la última vez que revisé y le dije a Cherri, nuestra masajista interna, que cualquier servicio que quieran será por parte de la casa.


  Max estiró su mano. Habló con una voz que era profunda como el caudal de un río.


  —Ven. Creo que disfrutarás de tus vacaciones aquí.


  Brody caminó hacia adelante como si estuviera hipnotizado.


  —Sí, eso sería agradable.


  —No se preocupe, Jefe, ¡yo reportaré el incidente a las autoridades! —Dean gritó ya que se estaba yendo.


  Max y Brody salieron del cuarto agarrados de la mano. Dean los miró irse, sintiéndose de pronto algo sentimental.


  —Max no va a romper el corazón de Brody, ¿verdad? Pensé que solo ibas a encontrar a alguien que los distrajera durante unas horas pero eso parece ser algo más.


  Donna sonrió.


  —Le pedí consejos a Lola. Es un poco como una casamentera, y no le gustan las cosas a la mitad. —Donna miró a los dos hombres hasta que dieron la vuelta en la esquina—. Pero yo no me preocuparía por Max y Brody. Max se transforma en tigre, lo cual significa que será magnifico en la cama, y ha estado buscando a una pareja a largo plazo desde que su consorte murió el año pasado. Podrían ser justo lo que el otro necesita.


  Mientras decía esto, volteó a ver a Dean. Él sintió como su corazón golpeaba fuertemente en su pecho. No estaba seguro de que siguiera hablando de Brody y Max.


  —Eh, sí pero, ¿Max está preparado para asegurarse de que Brody no haga ninguna llamada que inunde este lugar de federales? Aunque me haya escuchado decir que iba a reportarlo, Brody es el tipo de hombre que revisará dos veces.


  Donna sacó el teléfono de Brody de su bolsillo trasero.


  —Le quité esto mientras estaba mirando a Max. No llamará a nadie y no se dará cuenta de que no está su celular mientras esté en la sauna.


  —Eres increíble, ¿lo sabías? —Dean sonrió, entonces su sonrisa se disipó—. Se dará cuenta de que no lo tiene pronto, y entonces, estarás en problemas. Hay una razón por la cual todos en mi vieja estación de bomberos siempre le tuvieron un poco de miedo.


  —Solo tendremos que mantenerlo distraído hasta que encontremos la manera de fingir que llamaste a las autoridades. ¿Qué tipo de confirmación buscaría?


  —Probablemente una llamada de seguimiento con mi actual jefe para confirmar que se ha lidiado con todo. —Dean acarició su barbilla en forma pensativa—. Ahora que tenemos su teléfono, podríamos dejar un mensaje de voz falso en su buzón diciendo que han atrapado a los vándalos involucrados, o que se confirmó que fue un accidente…


  Donna agitó su cabeza.


  —Vamos a necesitar pensar en algo mejor que eso. Eso es fácil de desacreditar.


  —Odio mentirle —Dean dijo—. Fue mi mentor por tantos años. Si tan solo…


  Donna colocó sus dedos sobre los labios de Dean.


  —No necesitamos la respuesta en este momento. —Ella le sonrió—. Los dos hemos tenido un largo día. Brody no se irá a ningún lado esta noche, no sin su teléfono y no sin Max. Se nos tiene que ocurrir algo. —Sus dedos presionaron contra los labios de Dean por un segundo más antes de moverse hacia abajo para acariciar su mejilla, su barbilla, y después cubrir la parte de atrás de su cuello. Dean sintió cómo su piel vibraba, siguiente el trazo de los dedos de Donna—. Supongo que tenemos toda la noche.


  Ella se inclinó hacia él. Los labios de Dean parecían moverse con vida propia para unirse a los de Donna. Ella sintió calor y algo suave y él quería quedarse ahí con ella para siempre. Se sentía como si todo el mundo desapareciera con el toque de su lengua. Cuando ella se alejó, él parpadeó y el pasillo apareció en su visión de nuevo.


  —Deberíamos encontrar algún lugar para descifrar qué vamos a hacer, —Dean dijo—. Eh, ya sabes, sobre evitar que Brody encuentre los cuartos eléctricos.


  —Sí, sí. —Donna estuvo de acuerdo—. Algún lugar privado.


  Los dedos de Dean trazaron el contorno de su cara. Los ojos de Donna, tan hermosos y profundos, parecían tan hermosamente azules como las paredes heladas atrás de ella.


  —Algo privado suena perfecto.


  Ella lo llevó a través de un laberinto de corredores hasta que llegaron a la habitación que le había asignado esa mañana, que parecía haber sucedido años atrás. Todo un mundo nuevo había sido revelado desde que había puesto el rectángulo de plástico en su mano.


  —Pareces decepcionado —Donna dijo.


  Dean se rio.


  —Creo que esperaba, con mi nueva visión, que la llave sería… no sé… especial de alguna forma.


  —¿Te ayudaría saber que nuestras cerraduras están basadas en el sistema para proteger Avalon?


  —¿En verdad?


  Ella se rio.


  —No, la verdad no. Pero sería genial si así fuera.


  Ella abrió la puerta y Dean dejó salir un sonido de sorpresa grave. Donna probablemente debía estar realmente preocupada por la inspección porque lo había asignado a lo que probablemente era una de las suite más caras del hotel. La entrada llevaba a una sala y comedor completos, con muebles tallados de forma compleja y cubiertos en pieles. Las ventanas de piso a techo ofrecían una vista magnífica del Parque Temático Wondernasium del otro lado de la calle. Ahora estaba obscuro, y el parque estaba todo encendido como una tierra de fantasía con luces destellantes. La Rueda de la Fortuna dominaba el horizonte prendida con luces rojas y verdes.


  —Sabes, nunca me gustó mucho la fanfarria de la Navidad pero esta vista está ayudando a que me guste mucho —Dean dijo.


  —¿Cómo es posible que no te guste la Navidad? —Donna dijo.


  Subió sobre la enorme cama congelada y se acurrucó entre las pieles.


  —Es la temporada más mágica del año.


  —Más propensa a accidentes, querrás decir. —Dean caminó hacia donde ella estaba—. Navidad, el Día de Acción de Gracias y Año Nuevo: la temporada de incendios en las casas. Muchos familiares borrachos jugando con estufas que no conocen, intentando conectar demasiadas luces y electrodomésticos en enchufes sobrecargados. Y ni si quiera voy a empezar a hablar de las personas que aún le ponen velas a sus árboles navideños. —Se acostó junto a ella y ella se acurrucó a su lado de forma que él podía sentir todas las curvas del cuerpo de Donna contra su cadera. Su olor embriagante parecía rodearlo y Dean dejó salir un suspiro de felicidad.


  Ella lo golpeó suavemente con su codo en las costillas.


  —Ay, vamos. No pareces ser del tipo Grinch. ¿Cuál es tu problema verdadero con la Navidad? ¿Demasiado comercial para ti?


  Él comenzó a reírse para desmentir su pregunta, pero su sonrisa compasiva lo agarró desprevenido. Se quedó sentado en silencio por un segundo.


  —Sé que algo está mal, —ella dijo—. No tienes que contármelo pero aquí estoy si quieres platicar. —Tocó el brazo de Dean suavemente. Fue la suavidad del contacto lo que lo destrozó.


  —El accidente que me dejó sin poder hacer mi trabajo… —Dean habló lentamente, como si estuviera jalando las palabras de su boca lentamente, como un caramelo elástico—. Sucedió en Navidad del año pasado. —La fuerte inhalación de Donna a su lado se sentía alentadora, y las palabras comenzaron a fluir más libremente—. El ex de una mujer estaba celoso de su nueva familia y se emborrachó y prendió fuego a uno de los árboles en su patio delantero, se asustó y llamó a emergencias. La familia salió a tiempo, pero su perro, un cachorro tan asustado que estaba fuera de sí, seguía en el segundo piso.


  —¿Y regresaste para salvar al cachorro?


  —Ya sé. —Forzó una risa— suena como una mala frase para coquetear con una chica, ¿verdad? Héroe de cachorrito. Salvador del hurón. Siembre me mandaban a rescatar a los gatos que estaban atrapados muy alto. Los chicos de la estación de bomberos solían hacer bromas diciendo que yo era el Rescatista de Mascotas.


  Ella pasó un dedo sobre el pecho de Dean.


  —Hay apodos peores. —Ella miró hacia abajo un segundo. Él atrapó su barbilla.


  —¿Qué pasa?


  —No es nada. Siento mucho que tu accidente te haya hecho odiar la Navidad. Aunque, sabes, en realidad deberías odiar a los ex violentos e irracionales de las personas en lugar del festejo en el que ese hombre decidió emborracharse.


  Él sabía que Donna tenía razón pero le importaba más el pensamiento desagradable que había aparecido en su cara que lo que le había pasado a él.


  —No, algo sobre los apodos. Lo vi. Estabas triste.


  Ella le sonrió pero la luz no llegó hasta sus ojos.


  —¿Ahora quién es el perceptivo? —Ella miró hacia abajo—. En realidad no es nada, solo un pensamiento. Nada comparado con lo que tú pasaste: perder el trabajo que amabas por hacer lo correcto.


  Él tomó la cara de Donna entre sus manos y la besó gentilmente. El beso se sintió bien, era el tipo de beso reconfortante y con apoyo que él siempre se había imaginado dándole a alguien que le importara.


  —¿Necesito sacar una baraja de cartas para que me lo cuentes? —Él sonrió.


  La boca de Donna parecía hacerse más delgada, como si estuviera intentando sonreír de vuelta pero no pudiera lograrlo.


  —Es estúpido. Nunca tuve un apodo.


  —Créeme, están sobrevaluados.


  Ella agitó su cabeza.


  —Un apodo significa que le importas lo suficiente a alguien como para pensar en algo especial que agregarle a tu nombre. Significa que hay algo lo suficientemente distintivo en ti como para que las personas piensen que requiere de atención más allá del nombre que ya tienes. Un apodo significa que a alguien le importas como persona.


  —Para eso no… —Dean comenzó a decir.


  —Mi hermana tenía cuatro. —Miró directo a los ojos de Dean y él vio que estaba controlando sus lágrimas. Él colocó sus manos alrededor de Donna y la acercó a su pecho, sintiendo una necesidad desesperada por arreglar lo que fuera que le afectaba.


  —Nuestros padres la llamaban «Hacha», sus amigos la llamaban «la Emperatriz», la gente en el vecindario la llamaba «Osa Reina» y era «Cleo-sita» cuando Mamá le hablaba con cariño. Yo siempre fui solo Donna. Solo Donna, aburrida y poco impresionante.


  —¡Pero tú eres increíble! Tú pensaste en hacer que una hidra, de todas las opciones que había, sacara el aire del cuarto, tú encontraste la forma de mantener a Brody ocupado, y es posible que hayas curado su depresión. Si quieres un apodo, yo te daré uno, Srta… —Buscó desesperadamente algo inteligente, después se rindió y eligió, «Bonita Lectora de Mentes con Cara de Póker».


  Su sonrisa era minúscula pero estaba ahí.


  —Si puedes lograr que ese nombre sea popular, te compraré un poni.


  Él se acercó más.


  —¿Pero qué tal que no quiero un poni? ¿Qué otro tipo de recompensa puede ofrecer, Srta. Bonita Lectora de Mentes con Cara de Póker? —Dean deslizó su mano por el costado de Donna, dando golpecitos con sus dedos a lo largo de sus costillas.


  Ella se inclinó hacia él, extendiendo sus dedos sobre el pecho de Dean.


  —No lo sé Rescatista de Mascotas. Tal vez podría buscarte un lindo hurón.


  —Puedo pensar en algo que me gustaría acariciar mucho más… —Él pasó sus dedos sobre la parte frontal de los pantalones de Donna, a lo largo de su estómago, hundiendo la punta de su dedo índice bajo la banda de los pantalones para acariciar su cintura. Ella se retorció acercándose a él, los dedos de Donna tocaron a Dean, copiando sus movimientos a lo largo de su cinturón. Los dedos de Donna se sentían tan bien que casi se le olvidó decir—… como a la Srta. Bonita Lectora de Mentes con Cara de Póker.


  Ella sonrió.


  —Tal vez podemos lograr que el resto de la tarde sea más informal. —Ella se inclinó hacia adelante y lo besó—. Y puedes llamarme simplemente Srta. Póker. —Ella abrió su boca y él empujó su lengua dentro, deleitándose en el sabor de Donna.


  —¿Qué tal Srta. Bonita? —Él la jaló para acercarla, rodando en la cama de forma que ella quedó montada sobre él. Ella desabrochó el cinturón de Dean y cambió su peso para poder quitarle los pantalones. Las manos de Donna inmediatamente comenzaron a acariciar su duro miembro a través de la tela delgada de su ropa interior con patrón de camiones de bomberos.


  Él se retorció, intentando acercarse más al calor de Donna.


  —El término hermosa es despectivo. —Ella bajó la ropa interior de Dean lo suficiente para liberar su miembro, observando su anchura con apreciación. Ella circuló sus dedos alrededor de la base, su dedo índice y pulgar apenas tocándolo—. Mmmm, me gusta. —Ella lamió sus labios y eso casi deshizo a Dean. Él se estiró para ayudarla a quitarse su blusa pero ella quitó las manos de Dean—. ¿Qué tal Srta. Cara?


  Ella se agachó y se lo tragó profundo. Él gimió. Ella se sentía increíble. Él podía sentir como su garganta se cerraba alrededor de su punta. No pudo evitar su instinto de empujarse más profundo, cogiendo su boca. La lengua de Donna acariciaba su espada mientras metía y sacaba su miembro entre sus labios. Las manos de Donna masajearon sus bolas, girándolas de forma experta entre sus dedos.


  —Maldición, eso se siente increíble. —Él gimió. Los dedos de Donna apretaron la base de su miembro mientras su lengua recorría los lados de arriba hacia abajo. La punta de Dean apenas tocaba las cornisas de la parte superior de la boca de Donna ya después ella lo tragó profundamente de nuevo. Él podía sentir la pulsación de los músculos de su garganta rodeándolo. Entonces ella comenzó a tararear y la vibración mandó ondas de placer por todo el cuerpo de Dean.


  —Ay, vaya. Eso… eso es… —Ella sonrió alrededor de su miembro, evidentemente complacida con su reacción y tarareó más fuerte. Él casi se cayó de la cama—. Sigue… haciendo eso y me voy a… venir en este momento.


  Él intentó salirse pero ella agarró su trasero y lo apretó, manteniéndolo en donde estaba. Los sonidos felices de Donna al sorber lo volvieron loco y se vino muy fuerte, dejando salir un gemido de placer. Ella lo miró e hizo todo un espectáculo al tragarse todo. Ella limpió una mancha de semen de un costado de su labio con un ligero movimiento de sus dedos y él supo que se estaba enamorando de ella.


  —Srta. Cara —él dijo— creo que necesitas desnudarte por completo. Ahora.


  Ella chilló y comenzó a desabrochar sus pantalones mientras él desabotonaba la parte frontal de la camisa de Donna y se la quitaba para revelar los increíbles pechos que había estado viendo todo el día. Sobrepasaban el agarre de sus manos y ella arqueó su espalda para presionarlos más firmemente contra las puntas de sus dedos. Él acarició sus pezones con sus dedos pulgares, amando la forma en que se paraban para él. Ella hizo un pequeño sonido que él adoró tanto que se inclinó hacia adelante para lamer sus pechos. Las manos de Dean deseaban estar en todos lados al mismo tiempo: acariciando la parte interna de su pierna, el costado de su brazo, experimentando para encontrar todos sus lugares más sensibles para provocar ese perfecto sonidito de nuevo.


  Él agarró los muslos de Donna y la jaló hacia arriba de forma que estaba montada sobre la cara de Dean. Él la mantuvo en posición mientras lamía a lo largo de su apertura en movimientos en zigzag que la hicieron gemir y hacer su sonidito.


  —Oh, deberíamos llamarte Sr. Cara a ti por hacerme esto. —Ella gimió, sus caderas se movieron a la par con la lengua de Dean, empapándolo con sus jugos mientras ella intentaba incrementar la fricción. Él circuló su apertura con sus dedos índice y medio.


  Ella gimió en un tono más grave.


  —Oh, sí. —Su respiración ahora era más rápida—. Te necesito dentro de mí. —Él empujó sus dedos dentro de ella profundamente, moviéndolos en círculos contra sus paredes. Él amaba lo mojada que estaba, la forma en que sus caderas se movían para acercarse a él. Ella era tan responsiva a cada cosa que él hacía. Había algo en la forma en que dejaba caer su cabeza hacia atrás en pasión desenfrenada que lo hacía querer gritar y golpear su pecho en una muestra de celebración masculina primitiva.


  —Sí, eres tan hermosa —él dijo entre lamidas de su sensible clítoris—. Dios, eres tan malditamente hermosa. —Él presionó más dentro de ella, jugando con su lengua sobre su clítoris y tocando con su pulgar los costados de su entrada hasta que escuchó como cambió su respiración.


  —¡Ahí! —ella gritó mientras él presionaba ese lugar con más fuerza, haciendo círculos con su dedo índice y aumentando la presión de su lengua. Ella se movió y lo montó más fuerte, su respiración cada vez más corta hasta que solo se escuchaban unos cortos y rápidos jadeos.


  —¡Sí! —ella gritó mientras llegaba a su clímax y tenía un orgasmo, dejando salir sus jugos sobre la cara de Dean. Él lamió todo felizmente, sintiéndose más fuerte y en calma que como se había sentido en todo el año. Ella se movió hacia abajo sobre su cuerpo hasta que el miembro erecto de Dean estaba bajo su apertura. Ella comenzó a mover sus caderas sobre él, la punta de su miembro se deslizaba hacia adentro y hacia afuera, provocante.


  —Necesito que me cojas. —Las caderas de Donna se aceleraron mientras lo iba dejando entrar centímetro a centímetro, lentamente dentro de ella—. ¡Te deseo tanto!


  Él se recargó hacia atrás, volteándola sobre su espalda con su duro miembro colocado en su entrada. Ella movió sus caderas para darle mejor acceso con una cara de curiosidad al voltear a verlo.


  —Srta. Cara, usted no necesita a nadie. —Él se empujó más profundo dentro de ella, levantando las piernas de Donna sobre sus hombros para tener mejor acceso. Ella gritó en placer, arqueando su espalda y moviendo sus caderas contra él para dejarlo entrar más—. Tú-eres-per-fec-ta, —él dijo, cada sílaba al ritmo de sus movimientos que la penetraban.


  —¡Ay, dioses!


  Él podía sentir como un segundo orgasmo crecía dentro de ella. Él empujó más fuerte, amando la forma en que sus grandes pechos rebotaban con la fuerza de sus golpes. Su espalda baja comenzaba a dolerle, pero lo ignoró, enfocándose en la increíble sensación de Donna alrededor de su miembro. La respiración de Donna comenzaba a ser tan rápida, los ruidos que hacía eran casi frenéticos.


  —¡Dean! ¡Dean! ¡Sí, oh, dioses! —Cuando se vino de nuevo, él sintió como recorrió todo el cuerpo de Donna mientras se retorcía y gritaba, su cabeza se dejó caer hacia atrás mientras las olas de placer la invadieron. Verla venirse era todo lo que necesitaba para llegar al clímax, vertiéndose dentro de ella y empujándose duro.


  La realidad se hizo presente lentamente mientras se dio cuenta de que aún estaba acostado sobre ella. Ella lo sostuvo cerca y se inclinó hacia arriba para besar su cuello antes de que él se moviera de lado y la abrazara.


  —Fue en serio lo que dije, Srta. Cara, —él dijo suavemente a su cabello.


  —¿Mmm? —Donna evidentemente estaba luchando por mantener abiertos sus ojos y él sintió un golpe de orgullo de haberla cansado tanto.


  —Eres perfecta.


  Ella abrió un ojo para verlo. Él sabía por su expresión que ella estaba evaluando su lenguaje corporal y sus expresiones faciales para adivinar algún tipo de verdad adicional a lo que había dicho.


  Mantuvo su cara neutral y solo la miró, pensando en todas las formas en que lo sorprendía y lo hacía sentir como el hombre que quería ser.


  Ella sonrió.


  —Feliz Navidad, Dean. —Se volteó frente a él, de cerca, y se quedó dormida.


  


  El sol cayó sobre la cara de Donna y ella no quería despertar. La tarde había sido tan perfecta. La mañana significaba regresar al mundo real y no estaba lista para hacerlo.


  —Mmm… Feliz Navidad, Srta. Cara. —Dean se volteó y acercó a Donna.


  Tal vez puedo regresar a la realidad un poco más tarde.


  El cálido pecho de Dean sobre su espalda desnuda era increíble. Podía sentir los músculos tan trabajados que se levantaban y caían con su respiración y se acercó aún más, uniéndose a sus respiraciones. Las manos de Dean jugaron con sus pechos, provocando a sus pezones hasta lograr que se pararan y ella sintió como una calidez fluyó hacia abajo, entre sus piernas.


  —Debo haberme portado muy bien este año, para obtener un regalo tan bueno bajo mi árbol. —Donna se rio—. Tengo tantas cosas que hacer hoy. —Reuniones que planear, huéspedes que tranquilizar, un Brody a quien distraer. Ella gruñó—. Maldito sea tu hermoso cuerpo por hacerme querer no ir a trabajar.


  —Miles de disculpas, mi señora, —Dean dijo con una sonrisa.


  Sus dedos siguieron jugando con los pechos de Donna, una mano deslizándose hacia abajo para cubrir su monte.


  —Mmm, tal vez todos puedan esperar durante unos cuantos minutos más.


  Ella gimió, moviendo sus caderas para que los dedos de Dean entraran en ella. Sus dedos, sin error, encontraron el punto especial dentro de su entrada y ella gritó:


  —Maldición, eso se siente tan bien.


  —Ajá. —La voz de Dean sonó a medias mientras presionaba su boca contra el cuello de Donna y la mordía lo suficientemente fuerte para hacerla retorcerse y abrir sus piernas más. Él se movió para cubrirla y su miembro entró como una llave con la forma perfecta dentro de una cerradura.


  Ella no pensaba que fuera posible repetir la sensación exquisita de la noche anterior, pero su grueso miembro tocaba todos los lugares correctos una y otra vez. Ella movió sus caderas para que la base de su miembro acariciara su clítoris con cada golpe de entrada, después se aferró a él mientras un orgasmo arremetió a través de ella en ondas mucho más rápido de lo que había soñado jamás.


  —Vaya, me encanta como te vienes. Eres tan hermosa. —Dean la guio para que se colocara sobre sus manos y rodillas y después se empujó dentro de ella por atrás. Ella se inclinó hacia adelante para dejar que entrara aún más profundamente y el ritmo de Dean aumentó. Sus gemidos de placer hicieron que la tenue sensación de excitación creciera de nuevo. Ella sabía que se iba a venir de nuevo.


  —Ay, dioses, bebé, sigue. —Ella gimió.


  Su miembro se movía dentro de ella, el sonido cuando la piel de ambos golpeaba era como música de percusiones primitiva.


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —Ella gritó al venirse de nuevo y sintió la calidez de cómo Dean se venía dentro de ella un segundo más tarde. Ella cayó hacia adelante en la cama, abrazando las almohadas y sintiendo como una relajación pasaba por todo su cuerpo. Él besó gentilmente la espalda desnuda de Donna, entre sus omóplatos, y ella pensó que iba a llorar de la felicidad.


  —Déjame prepararnos café, —él dijo.


  Vaya, el hombre es perfecto.


  —Dioses, sí, un poco de café. —Donna saltó en un pie mientras se ponía unos pantalones apropiados para el trabajo—. Vamos a necesitar cafeína para mantenernos un paso adelante de tu Jefe Brody.


  —Estaba pensando en eso antes de que despertaras y, eh, me distraje. —Él se sonrojó al verla. Donna no pudo resistirse a besarlo, dejando sus labios posarse contra los de Dean. Él la abrazó muy cerca, descansando su cabeza sobre el cabello de Donna—. Voy a hablar con Brody. Si aún quiere ver el cuarto eléctrico, le enseñaré el copo de nieve y le explicaré todo.


  —Sabrá que le mentiste para evitar que lo viera al principio.


  Donna sabía que esa decisión solo podía tomarla Dean; él era quien había llamado a Brody y quien lo conocía mejor, después de todo, pero la ponía nerviosa. Si Brody obtenía la Visión y se daba cuenta de que la magia era real, ¿querría atacar? Los humanos reaccionaban de muchas formas diferentes al conocer la verdad, algunos reaccionaban mejor que otros.


  —Preferiría decirle la verdad que seguirle mintiendo a la cara, —Dean dijo.


  —Puede ser que ya no pueda sacar cargando a las personas de edificios en llamas pero aún tengo honor.


  Donna sintió su sonrisa como un resplandor en su pecho.


  —Lo sé.


  


  Dean y Dona pasearon por los pasillos del Hotel de Invierno Wondernasium tomados de la mano. Él hotel estaba decorado al extremo: luces, guirnaldas y muérdago colocados sobre casi cada centímetro de las paredes heladas. Una vez que llegaron al lobby principal, los ojos de Donna encontraron a Betsy primero. La hidra, con un pequeño sombrero de Santa sobre cada una de sus cabezas, estaba rodeada por otros huéspedes que estaban escuchando interesadamente a Betsy describir cómo había salvado el día. Moe y su novia hada estaban acurrucados sobre un bloque de hielo cerca, agregando adornos a la historia hasta que sonó como si la hidra hubiera salvado ella sola al pueblo de algún tipo de destrucción.


  Donna miró a Dean para ver si le molestaba estar rodeado por sobrenaturales, pero por la mirada de asombro en su cara mientras veía la habitación, parecía no importarle. El resto de la habitación estaba ocupado por un festín de desayuno colocado en varias mesas largas: waffles, ambrosía, tocino, alas de cuervo, pay, pudín y otras preparaciones demasiado exóticas o extrañas como para que Donna las identificara.


  —Mmm… huele a que los elfos ya casi tienen listas las galletas de Navidad. Y mira, —Donna le susurró a Dean detrás de su mano.


  —Hasta Krampus está sonriendo. —El viejo demonio enojón estaba sonriendo con sus colmillos afilados sobre un vaso de ponche de huevo—. Eso tiene que ser una buena señal, ¿cierto?


  —Ustedes dos están en problemas serios. —El Jefe Brody se acercó a la pareja con un panqué enrollado en una mano y una caja envuelta para regalo en la otra. Max Tigris estaba parado un paso atrás de él, sonriendo como loco, usando una pijama completa hasta los pies que de alguna forma lo hacia ver elegante.


  Los ojos de Donna se abrieron más al ver que Brody portaba un suéter navideño de renos jalando camiones de bomberos en un patrón que se estiraba a lo ancho de su pecho. Necesito conseguir uno para Dean.


  —Jefe. —Dean se paró un poco más alto mientras se dirigía a su mentor—. Vine para explicarle todo. Yo…


  —No puedo creer que ustedes dos se hayan escabullido para salir y comprarme un regalo. Ahora me siento terrible por no traerles nada. —Quitó la tapa de la caja envuelta y les mostró sus contenidos—. ¿La colección entera de Beach Boys con información relevante de las sesiones y comentarios? ¿Cómo demonios supieron?


  —En realidad, eso no es de nuestra parte.— Donna hizo un ademán señalando al árbol de Navidad espectacularmente decorado que se alzaba en el salón. —Este árbol ha sido encantado para entregar regalos de parte de mismísimo hombre gordo.


  El Jefe Brody se rio.


  —Si eso fuera verdad, esta caja estaría llena de carbón.— Guiñó un ojo. —Hablando de cosas que pueden quemarse, descifré la fuente de tu cuarto de hielo extra crujiente.


  Dean tartamudeó y escupió, ahogándose en su ponche de huevo.


  El corazón de Donna se aceleró mientras le daba a Dean unos golpes firmes en la espalda. Maldición. Estaba investigando sobre la noche anterior, después de todo.


  —Lo siento, yo… —Dean dijo entre tosidos.


  —¿Tubería equivocada, eh? —La voz usualmente brillante del Jefe se hizo más grave—. Bueno, Max, aquí, me ayudó a ver los registros de huéspedes de esa habitación. Estaba rentada a unas hadas, por eso el follaje, pero cambiaron la habitación con un grupo de hombres que se transforman en dragones a quienes les gustó la vista. Unas cuantas rondas de más de ping pong con cerveza, empezaron a enojarse y tres de ellos sacaron llamas de fuego al mismo tiempo… adiosito a los árboles.


  —Tú… —El cerebro de Donna se aceleró sin poder formar un pensamiento coherente—. Tú sabes sobre…


  —¿Todo esto? Por supuesto que sí. —Brody acarició el inicio de barba en su barbilla—. Mira todo este cabello canoso; no envejeces tanto sin aprender una cosa o dos. De cualquier forma, hablé con los dragones y les di una buena y larga plática. —Una sonrisa lenta apareció en su cara—. En realidad pienso que los asusté un poco. Aún lo tengo en mí.


  —Sí que lo tiene, —Max agregó.


  Dean parecía como si le hubieran dado un golpe en la cara que no esperaba.


  —Señor, no sabe lo que significa para que mi que sepa sobre… —señaló alrededor a las hadas, duendes, dragones, sátiras y otros sobrenaturales reunidos—. Todo esto.


  —¿Estás bromeando? Esto es lo más divertido que he hecho en mucho tiempo, —el Jefe Brody dijo. Le sonrió a Max y Donna sintió, por primera vez en ese mañana, que tal vez todo iba a solucionarse con un final feliz para siempre.


  Lola caminó hacia ellos, cargando un saco rojo abultado.


  —¡Feliz Navidad personas extrañas!


  —Feliz Navidad, Lola. —Resonó la voz del Jefe Brody.


  —Escuché que descifraron el misterio del cuarto congelado en llamas, Inspectores Listos.


  El Jefe Brody hasta se sonrojó.


  —En realidad no fue nada. Solo seguí las pistas.


  —¿Algún interés en regresar a trabajar? Una persona tan experimentada como tú no debería mantenerse fuera de ritmo.


  Lola le entregó un coctel de rayas rojas y verdes.


  —Hay un caso interesante incluyendo un globo de aire caliente y unos cuantos minotauros a unos pueblos de distancia. ¿Interesado? —Miró a Max—. Sé que Max tiene a algunos amigos en el vecindario que podrían ayudar con la investigación, si crees que mantenerlo cerca podría mejorar… la experiencia.


  —¡Por supuesto! —La cara entera del Jefe se iluminó. Volteó a ver a Max—. ¿Qué opinas? ¿Deberíamos encaminarnos hoy?


  Max levantó su vaso y sonrió.


  —Pues yo sé bien cómo divertirme en un globo de aire caliente.


  Donna no estaba segura sobre a qué se refería, pero por cómo Brody se sonrojó profundamente, podía adivinar.


  Brody volteó abruptamente para tomar la mano de Dean y Donna.


  —Gracias por una Navidad increíble. —Se inclinó hacia Dean, murmurándole mientras veía a Donna—. No dejes ir a esta. Es de las que debes quedarte.


  Dean murmuró de vuelta.


  —Eso es lo que pretendo. —Se recargó más cerca de Donna para murmurar—: Srta. Cara.


  Lola levantó una ceja pero sintió la suficiente empatía hacia Dean como para no comentar nada.


  —Oh, antes de irme… ¡regalos! —Lola entregó cajas decoradas con la temática del festejo a Dean y Donna y se quedó con una—. El hombre gordo realmente se esforzó este año.


  Dean sacó un pequeño frasco de polvo blanco de su caja.


  —Es… —la agitó para ver qué ocurría—. ¿Azúcar? ¿Drogas?


  —Vaya, ¡es Soplo! —Donna tomó el frasco en sus manos, sosteniéndolo contra la luz—. Es uno de los compuestos sanadores más potentes en el mundo. Está hecho de escalas de dragón y es muy difícil conseguirlo. —Ella lo acercó para darle un beso rápido—. Esto sanará tu espalda y te dejará mejor que nuevo. Puedes… —Sintió una fuerza fría que tomaba su corazón—. Puedes regresar a tu vida anterior. A combatir incendios.


  —O puedo transferirme a la estación de bomberos de aquí. —Él la jaló cerca—. Alguien tiene que poder salvar el día la próxima vez que se vean amenazados por fuego de dragón.


  —¿Lo dices en serio? —Donna resistió la necesidad de chillar de alegría como una niña. ¡Se va a quedar!


  Volvió su atención a la caja larga y delgada en sus manos y sintió un jalón en su manga.


  Lola le murmuró a Donna:


  —Puede ser que quieras abrirlo más tarde, Srta. Cara… —Volteó a ver a Dean de manera significativa—. En la habitación.


  Donna se rio, una risa del corazón llena de alivio y verdadera alegría. Tenía el mejor trabajo del mundo, rodeada por las personas que amaba.


  Amo la Navidad.


  [image: Imagen]


  Querido Lector:


  Esperamos que hayas disfrutado de La Flama de Navidad del Alfa.


  Realmente nos encanta este mundo, y crear más lugares y personas que lo habiten. Muchos lectores escribieron preguntando:


  —¿Qué pasó con Lola? Bueno, estén atentos para más apariciones de la misteriosa Lola, porque las aventuras en AUDREY’S (y los interludios románticos paranormales) no se han acabado.


  La primera vez que publicamos esta serie, nos llegaron un montón de correos electrónicos de los fans agradeciéndonos por estos libros. A algunos les gustaron ciertas series y grupos de personajes más que otros. Como autoras, nos encanta la retroalimentación. Su aprecio por este mundo es la razón por la que seguimos escribiendo libros sobre Audrey y Lola.


  Las reseñas son cada vez más difíciles de encontrar en estos días. Tú, como lector, tienes el poder ahora para hacer o deshacer un libro.


  Así que, dinos lo que te gustó, lo que te encantó, incluso lo que odiaste. Nos encantaría saber qué piensas. Puedes escribirnos a ajtipton.author@gmail.com, o visitar nuestro sitio web en https://ajtiptonauthor.wordpress.com.


  También podemos conectarnos a través de nuestra lista de suscripciones por correo electrónico, Facebook y Twitter.


  Muchas gracias por leer La Flama de Navidad del Alfa y pasar tiempo con nuestros extravagantes cerebros.


  Diviértanse todos.


  Annie y Jess («AJ») Tipton
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